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La problemática de la Pro-
tección Escolar y de la Asis-
tencia Social al estudiante*

Sr. Secretario Técnico de la Comisaria General de
Protección Escolar y Asistencia Social.

Muy señor »do:
Soy un universitario de esta época, preocupado por

los problentas sociales de nuestro tiempo. He cru-
zado can usted alguna correspondencia relativa a es-
tas cuestiones. He seguido con atención las campa-
nas y notas de la Comisaría y, por afición, me he
asomado también a los problemas de la Protección
Escolar y de hi Asistencia Social al estudiante —prin-
cipalmente al universitario— con otros paises; en
los que cuentan...

Por ello quiero enviarle ésta, a modo de carta
abierta, que resuma mis puntos de vista, mis inte-
rrogantes y mis reflexiones.

Quiero, por delante, expresarles mi coincidencia
con el esfuerzo de la Comisaría en trastocar la de-
nominación de "Protección Escolar" por la. más su-
gestiva y adecuada de "Protección del derecho al es-
tudio". Aquélla, aunque más amplia, se confundía de-
masiado con la mera beneficencia. Esta que ustedes
han defendido con éxito en el Coloquio Internacianal
de octubre pasado, se ajusta más a la verdadera fi-
nalidad que, en mi parecer, ha de tener esta actividad.

Sin embargo, no basta. Cierto que la "Declaración
de Principios" ofrece una necesaria y conveniente cla-
rificación doctrinal. (Primero ha sido siempre la doc-
trina: sin precisión de doctrina, la práctica resulta
puro ensayismo o ganas de hacer a tontas y a locas.)
Pero considero que no es suficiente.

Para justificar esta mi discrepancia, deseo resumir
en algunas afirmaciones y en unas pocas preguntas
mi propia problemática de la protección y de la asis-
tencia social al estudiante. Así van, para que uste-
des y quienes se crean en condiciones de ayudarles
y de ayudarnos a todos. reflexionen sobre su acierto
o sobre su solución:

1. 9 El estudiante --me refiero siempre al univer-
sitario— pertenece a sectores sociales que, en su ma-
yoría (con más o menos esfuerzo: lo del "sacrificio"
no lo creo exacto), pueden "dar carrera" a sus hijos.
Llegar a la Universidad —y no digamos a las Escue-
las Superiores Técnicas— representa, en la casi tota-

* Reproducimos un carta recibida por el señor Secre-
tario Técnico de la Comisaria General de Protección
Escolar y Asistencia Social del Ministerio, en la que
se plantean importantes cuestiones relacionadas con las
becas y ayudas a los estudiantes. Dicha Comisarla nos
comunica que "por su parte, y aunque quizá algunos
puntos necesitan mayor complemento de información.
acepta gustosa la invitación formulada en la carta, y
a través de la FtsvisrA DE EDUCACIÓN solicita opiniones
y pareceres sobre las cuestiones planteadas". Nuestros
comunicantes pueden dirigirse al señor Secretario Téc-
nico de la Comisaria de Protección Escolar, Alcalá.. 36,
o a la Redacción de esta Revista, Alcalá, 34.

lidad de los casos, una "situación" anterior que con-
diciona el origen social de los estudiantes que nutren
sus aulas.

2. 9 Con pocas excepciones (me refiero al conjun-
to) esta situación "de hecho" representa el que las
becas, matriculas gratuitas y las prestaciones del
Seguro Escolar contribuyen a "mejorar" la situación
de los "actuales estudiantes", pero no --a lo que yo

creo y según mi propia observación personal— a ga-
rantizar —como se afirma en la "Declaración de Prin-
cipios"— una "igualdad de oportunidades".

3. , Si la mayor parte de las "becas" se dan a los
que ya estudiaban, j cómo se garantiza el que lleguen
a la Universidad los que no pudieron comenzar los
estudios por falta de oportunidad?

4. 9 Si el Seguro Escolar, en su concepción actual,
ofrece sus prestaciones a todos los estudiantes, sin
distinción de sus circunstancias económicas familia-
res, ¡parece justo que se compense de la misma for-
ma al estudiante rico que al pobre? Y su organiza-
ción presente, ¿no contribuye a hacer más patente
el privilegio a quienes ya estudian dándoles oportu-

nidad de seguir sus carreras aunque no hayan de-
mostrado capacidad y vocación para el estudio?

5. 9 j Por qué las becas san casi exclusivamente
—en la Universidad— para los alumnos oficiales?
(Los "libres" tienen casi siempre peor expediente aca-
démico, y aunque el mismo se haya obtenido con más
esfuerzo personal, a la hora de valorar los méritos
se hallan en notoria desventaja con los alumnos ofi-
ciales.)

6. , j Por qué se dan becas especiales para Cok-
gioa Mayores, si con su importe —y dado el coste de
la pensión. —los estudiantes podían vivir más holga-
damente por su propia cuenta?

7.^ j No es todo alumno de Colegio Mayor un "be-
cario" teniendo en cuenta lo que esas instituciones
cuestan al Estado? (Y por qué no se hace público el
coste por residente en Colegio Mayor, sumando a au
pensión los gastos, subvenciones y demás cuantía que
supuso su fundación y funcionamiento? )

8.f. Si el Seguro Escolar le cuesta al Estado y al
estudiantes (según afirman ustedes en el trabajo de
esa Secretaria Técnica en la "Revista de Educación"
—número 71—, segunda quincena diciembre 1957, pá-
ginas 60-160) unos trece millones de pesetas anuales,
j no valdría la pena estudiar una organización del mis-
mo que diera mayor agilidad y eficacia a sus presta-
ciones y mayor sencillez y economía a su adminis-
tración?

Conste que las afirmaciones y las preguntas las
hago con absoluta buena fe y con el deseo de llevarles
a ustedes unos puntos de vista que considero muy
extendidos y, en bastantes casos, muy razonables. En
definitiva, ello es una prueba de que la labor reali-
zada por la Comisaría ha logrado crear un ambiente
nacional de preocupación por estas cuestiones, ele-
vándolas de rango y sembrando en muchos sectores
sociales y políticos la semilla de un deseo de perfec-
ción y de justicia al que responde, con limpia auten-
ticidad, esta carta.

Muy atentamente,
D. G. S.

UN UNIVERSITARIO.
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El universitario y su hori-
zonte profesional

Una de las cuestiones que ponen pesadumbre y
desazón en el ánimo de nuestros universitarios —es-

tudiantes, y más o menos recientes graduados— es el
de la dificultad de hallar una colocación, un puesto

de trabajo. El problema, que no es de hoy, reviste
cada día perfiles más graves por la concurrencia de
causas bien diversas. El tema está en la calle y en
el aula, en los hogares y en las residencias y en los
Colegios Mayores. El Jefe del Estado se refirió a él
en su mensaje del 31 de diciembre de 1955, cuando

dijo que un problema a acometer es "el que se pre-
senta a nuestras juventudes estudiosas por la esca-
sez de vacantes y puestos en muchas profesiones".

Meses antes, Ruiz-Giménez, entonces Ministro de
Educación, al inaugurar el curso académico en la
Universidad de Barcelona, afirmaba que los Poderes
públicos no pueden desentenderse de su obligación
de prever las necesidades sociales y profesionales
para diez, para veinte arios. El Gobierno —añadió—
debe abordar decididamente el problema de sus titu-
lados desocupados y, por otra parte, debe orientar a
los jóvenes hacia las "salidas" idóneas y más en con-
sonancia con el interés nacional.

Esta situación de desempleo intelectual no sólo se
ha producido en nuestro país, sino que son varias
las naciones europeas que la experimentan en mayor
o menor grado. Y que incluso la conocieron hace ya
arios, más concretamente en la época de anteguerra.
El título universitario hasta entonces confería un ver-
dadero derecho al ejercicio de las profesiones libe-
rales o a los empleos administrativos superiores. Ha-
bía un cierto equilibrio entre ofertas y demandas,
que fue quebrantado por los cambios en las estruc-
turas sociales y económicas que entre las dos gue-
rras afectaron a la mayor parte de los países.

De nuevo ha vuelto a presentarse la cuestión. Al-
guna reunión de carácter internacional (1) ha sido
celebrada con el propósito fundamental de analizar
las "salidas" de las profesiones intelectuales, exten-
diendo este concepto a diferentes sectores de la ac-
tividad económica e incluso a las profesiones y oficios
ejercidos por hombres que. gracias a sus estudios o
a su labor personal, han podido, en un verdadero do-

* Las ideas vertidas en el presente trabajo fueron
expuestas en forma de conferencia por su autor en el
Colegio Mayor "Aquinas", de Madrid, el 22 de noviembre
de 1957. En enero de 1956 fué publicada en el diario
"Arriba" una primera versión de este trabajo.

(1) En el numero 32 (junio de 1955) de la REVISTA DE
EDUCACIÓN se publicó, con el titulo de La colocación de
los profesionales, titulados en España, el informe que
presenté en la Conferencia de expertos celebrada en la
sede de la Unesco (mayo de 1955) y convocada por el
Bureau Ilniversitaire de Statistique et de Documenta-
tion Scolaires et Professionnelles. Posteriormente se ha
creado, bajo el mismo signo de aquella Conferencia, el
Centro de Cooperación Internacional para el estudio de
los problemas de información escolar y profesional.

minio científico y técnico, alcanzar un nivel aceptabl e
de cultura.

Sin duda alguna, uno de los hechos que presentan
más interés de los acaecidos en los últimos tiempos
en diversos países europeos es el de la más flúida
movilidad social, que ha permitido el acceso a esta-
dios más elevados en el orden de la cultura o de la
técnica a amplios núcleos que 30 ó 40 arios antes hu-

biesen encontrado para ello escasísimas posibilidades.

CAUSAS DE LA PLETORA PROFESIONAL.

La motivación del problema entre nosotros es va-
ria, como ha apuntado Antonio Tovar en un artícu-
lo (2) que tuvo amplia resonancia. En primer lu-
gar, y como causa más inmediata, aunque no más
decisiva, está la normalización alcanzada en la co-
bertura de los puestos y escalafones en los años de
postguerra y siguientes. Con urgencias comprensi-
bles fueron cubiertas las vacantes producidas en nú-
mero crecidísimo a consecuencia de la guerra, y lo
fueron casi siempre con hombres de edad inferior a
los treinta arios, lo cual supone una capa más está-
tica en un periodo de arios superior a los de un ritmo
normal de renovación. Las plantillas, no sólo de la
administración pública, sino de buen número de em-
presas privadas, han alcanzado un punto de satura-
ción que tendrá larga vigencia. El natural relevo
que constituyen las jubilaciones no se producirá en
cantidad estimable hasta dentro de veinte o veinticin-
co arios. Fenómeno análogo —referido en su caso a
la conflagración mundial— experimentan actualmen-
te Francia e Italia, entre otros países europeos.

Unase a esto la prolongación de la edad media de
la vida humana, lo que permite una más dilatada
ocupación por el mismo individuo de un puesto de
trabajo, con el consiguiente desplazamiento de los
aspirantes. Si bien es verdad que gracias a los pro-
gresos de la higiene, a la acción de los antibióticos,
a sistemas alimenticios más científicos, ha retroce-
dido en unos diez arios la edad de la mortalidad me-
dia, no debemos olvidar las consecuencias que en un
orden general esto acarrea, y en qué decisiva medi-
da influye en el proceso de "envejecimiento" de la
población por cuanto la pirámide de las edades ve
desplazarse su centro de gravedad hacia lo alto y
alejarse de las capas más jóvenes. Mas sobre esto
volveremos más adelante.

Baste añadir ahora que ya se ha planteado la po-
sibilidad de aplazar la edad de jubilación. En Fran-
cia el Institut National d'Etudes Démographiques ha

hecho una encuesta sobre la conveniencia de retra-
sar en cinco arios la edad de retirada del trabajo. La
mayoría de las respuestas fue. negativa. Es induda-

ble que una medida así contribuiría a empeorar el
panorama laboral de la gente joven. No faltan tesis
contrarias que postulan un adelanto en la edad de
jubilación, basándose en la prolongación de la vida :
de este modo se permitiría al retirado comenzar una
"segunda etapa" en puestos de trabajo más idóneos
con sus fuerzas físicas e intelectuales. Algunas yo-

(2) La juventud ante las puertas cerradas. "Arriba",
Madrid, 6 de enero de 1956. Reproducido en REVISTA DE

EDUCACIÓN. vol, XIV, núm. 40, febrero 1956, pägs. 103-5.
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ces se levantan contra estas opiniones, argumentan-
do que como los jubilados tienen sus sueldos como
tales, se contentarían con salarios más bajos que les
sirviesen de ayuda, lo cual constituiría otro peligro
para los jóvenes que se hallan en la necesidad de
encontrar trabajo.

Por otra parte, está el aumento notable de estu-
diantes que siguen carreras universitarias, aumento
asimismo experimentado en todos los grados de la
enseñanza. Aunque los datos sean citados con fre-
cuencia, no estará de más recordarlos, por cuanto
su simple enunciación ahorra comentarios: en 1915
hay en España 19.527 alumnos universitarios, que en

1940 son ya 34.336, y que en el curso 1954-55 (3)
llegado a 58.666.

En números relativos esto significa que por ca
100 universitario de 1915 hay actualmente 300, o sea,
en un espacio de casi cuarenta años la matrícula se
ha triplicado. Ahora nien, para evaluar la verdadera
importancia de este crecimiento es conveniente rela-
cionar la matrícula con la población censada. En tal
caso observamos que de 95 estudiantes universita-
rios por cada 100.000 habitantes registrados en 1915
se pasa a 205 en 1954. Dando a la matrícula relativa
de 1915 el valor 100 corresponde el índice 215 a 1954.
La intensidad del aumento ha sido muy distinta en
cada rama de estudios.

Afio Derecho Medicina
Filosofía
y Letras Ciencias Farmacia

Políticas
y Económ.

Veten-
nana Total

1915 6.458 5.856 2.472 3.264 1.477 19.527
1925 6.935 9.182 2.890 5.419 2.607 398 27.449
1935 12.337 11.973 2.480 4.137 3.372 2.186 36.485
1945 10.986 10.650 3.709 7.161 3.654 1.021 2.219 39.400
1955 19.897 12.725 4.916 11.993 4.560 1.816 2.759 58.666

Las razones de este crecimiento son diversas: la
progresión demográfica, la indudable elevación del
nivel de vida que ha afectado a amplios sectores
sociales, el prestigio y reconocimiento que poseen
los títulos superiores, el deseo de mejorar social y
económicamente, una más amplia y generosa protec-
ción escolar. El resultado de conjunto debe ser mo-
tivo de satisfacción, porque es bueno y deseable el
ascenso hacia nuevas categorías del espíritu y del
saber.

Esto me llevaría a repetir argumentos general-
mente aceptados como el de que al favorecer el pro-
greso de la educación se contribuye a compensar las
diferencias de clase, a reducir y atenuar las contra-
posiciones violentas. Uno de los hallazgos de los tiem-
pos modernos es la convicción de que gracias a la
educación se logra dar flexibilidad y porosidad a las
distintas capas de una sociedad.

La existencia de plétora profesional en determina-
dos campos no debe motivar sin más la erección de
barreras que dificulten el propósito creciente de se-
guir estudios medios y superiores. Lo que se nece-
sita -ya lo veremos- es realizar una orientación
adecuada. Todo antes que entorpecer el acceso a la
cultura de un número creciente de individuos.

Ahora bien; es preciso que este aspecto favorable
no sea entenebrecido y anulado por las consecuen-
cias que han de afectar precisamente a los mismos
que realizan la ascensión. No se puede permanecer
impasible ante el espectáculo del aumento de alum-
nos en los Centros superiores si no se dispone de
los puestos que han de ser ocupados por los que lo
merezcan en virtud de su adecuada y discreta pre-
paración. Ni el Estado ni la sociedad pueden apare-
cer como defraudadores de la juventud, ni ésta debe
encontrar pretextos fundados para formular acusa-
ciones contra aquéllos. Una elemental prudencia po-
lítica aconseja realizar la búsqueda y hallazgo de
soluciones a este problema. España es un país de-
masiado escaso de recursos como para permitirse el
despilfarro o el mal aprovechamiento del potencial

intelectual, científico, técnico y, sobre todo, humano
de una buena parte de su población joven.

RECUENTO DE SOLUCIONES.

¿Habré conseguido aproximarme al diagnóstico
exacto del malestar que aqueja hoy -y se agravará
mañana, de no ser remediado- a nuestra juventud
en lo que a la plétora profesional se refiere ? Buena
cosa sería, pues, como en La Celestina dice Sempro-
nio, el "comienzo de la salud es conocer 3 hombre la
dolencia del enfermo".

Intentaré señalar algunas fórmulas que estimo so-
lucionadoras de la cuestión. De antemano convendrá
decir que ninguna de ellas por sí sola significa más
que un paso para la enmienda total. Aún más, que
sería conveniente la aplicación simultánea de éstas
y de otras más a las que -sin duda alguna-- no al-
canzo.

Quizá los primeros y más inmediatos remedios sean
los de disponer y utilizar unos eficaces servicios de
información y de orientación escolares y profesio-
nales. Es verdad que en España sigue siendo muy
medido y reducido el repertorio de posibilidades. Ha-
ce ya cuarenta años escribía Ortega expresivamen-
te: "En España hay dos docenas de maneras de vi-
vir, y nada más. El individuo, al llegar a la moce-
dad, es forzado a aceptar una de ellas, y quiera o
no tiene que verificar la ablación, la compresión
de aquellos miembros espirituales que no coinciden
con el volumen del molde." Así era y así es -aunque
algún alivio se haya producido en aspectos concre-
tos-. Mas por eso mismo, ¿no sería cosa de poner
la atención máxima, con objeto de evitar los errores
en la elección de alguna de esas maneras?

Primero, buena información, que debe iniciarse en
la propia escuela, aumentar cuando el niño crece en
años y va descubriendo el mundo en torno, ante el

(3) Ultimo del que proporciona datos el Anuario Es-
tadístico de España, edición manual, Madrid, 1957.
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que no debe sentirse por completo desarmado, inútil.
Más de una vez —aquí y fuera de aquí— se ha for-
mulado el reproche a la escuela, sea primaria o se-
cundaria, de no preparar adecuadamente para la vi-
da. Muy distintas han sido las tesis y actitudes fren-
te al tema "escuela-vida". No se debe tratar de sacar
al niño de su mundo propio para meterle, prematu-
ramente, en el mundo de los adultos, aunque el pro-
cedimiento de inmersión sea más o menos lúdico. Pe-
ro sí hay que proporcionarles con toda discreción y
prudencia aquellas noticias, saberes y elementos de
juicio que faciliten su paulatino ingreso en la com-
pleja y cambiante realidad de los mayores.

Información, sí. Tanto para los alumnos como para
sus familias, con objeto de que conozcan el abanico
de caminos a emprender. Sin dejarse arrastrar por
la rutina o por la ignorancia. Y que sepan también
las características de los estudios, su duración, pla-
nes, facilidad o dificultad de hallar un puesto de tra-
bajo una vez obtenido el título, etc.

Y tras la información, la adecuada orientación. En-
tre nosotros ha sido escasa la aplicación de técnicas
y procedimientos cuyo arraigo está desde hace años
afirmado en muchos paises. Las anticipaciones de
nuestro Huarte de San Juan de su Examen de inge-

nios para las Ciencias han sido vivificadas y apro-
vechadas científicamente con resultados de cuya be-
nignidad sería necio dudar a estas alturas.

Durante mucho tiempo en España —es cierto que
siguiendo una corriente antes generalizada— se ha
estimado que la orientación profesional y psicotéc-

nica había de aplicarse en el campo de las enseñan-
zas técnicas en sus grados menores y más concre-
tamente en el llamado, con denominación ya supe-
rada, "artes y oficios", sobre todo los mecánicos y
manuales. El ámbito de aplicación de los procedi-
mientos de orientación escolar y profesional debe ser
amplísimo. No se trata tan sólo de que cada indivi-
duo emprenda aquellos estudios que más le convie-
nen, al decir del examen psicotécnico, del informe del
médico y del psicólogo, del consejo de sus maestros
y profesores y —sobre todo— de su propia inclina-
ción vocacional, sino de evitar que se desgaste esté-
rilmente en iniciar una ruta que le ha de conducir
al fracaso.

Cuántos son los estudiantes que comienzan Dere-
cho o Medicina por mantener tradiciones familiares,
seguir el ejemplo de amigos de mayor personalidad,
o confiar en esa afirmación vaga de las muchas "sa-
lidas" que ambas carreras deparan. Los que al cabo
de uno o más cursos reconocen su error, no siempre
optan por hacer un alto en el camino y emprender
otro para el que están más facultados. Con frecuen-
cia prefieren seguir a tropezones hasta convertirse
en profesionales de rendimiento escaso o nulo. Cuán-
tos también los que, tras cuatro, seis u ocho arios
de malogrados intentos de ingreso en una Escuela
Especial, se desalientan y deciden seguir —como so-
lución límite— unos estudios universitarios a los que
llegan cansados y sin la menor vocación.

De ahí que cuando se habla del notable y progre-
sivo aumento de alumnos universitarios sea preciso
aclarar que ese aumento no encuentra correlación
con el número de los que concluyen sus estudios. Se-

gún una encuesta realizada hace pocos arios por Tena

Artigas, el 41 por 100 de los estudiantes que se ins-
criben en el primer año de Derecho abandonan sus
estudios; en Medicina lo hace el 53 por 100; en Far-
macia el 33 y el 22 en Ciencias. Sin duda alguna, con
la implantación de los cursos selectivos, esas pro-
porciones se han agravado aún más todavía, aunque
también la existencia de esa dificil barrera ha ser-
vido para hacer reflexionar a los que habían de em-
prender una carrera universitaria. Aunque no han
pasado más que tres arios desde la implantación del
curso selectivo, comienzan a percibirse sus conse-
cuencias; el número de matrícula en los primeros
cursos no sólo no progresa con el ritmo anterior, sino
se ha estacionado, cuando no retrocedido. Otro terna
es de hacia dónde encaminan sus pasos y aspiracio-
nes los que antes estaban dispuestos a caminar por
vías universitarias.

Se necesita, pues, prestar una mayor y más difun-
dida atención hacia este tema de la orientación es-
colar y profesional. Que cada niño, que cada joven
siga aquellos estudios que estén más en consonancia
con su capacidad intelectual, con sus aptitudes psí-
quicas y físicas.

Y, por supuesto, que los alumnos y sus familias,
que la sociedad toda tenga una nota lo más concre-
ta y fundada que sea posible de las oportunidades
previsibles en el mercado de trabajo profesional. En
este sentido cabe señalar la necesidad de disponer
de estadística sobre la actividad en las diversas ra-
mas de la economía, de la técnica, de la enseñanza,
etcétera, para, según los casos, organizar la enseñan-
za, orientar a los alumnos, facilitar las colocaciones.
Hoy deben existir medios para prever la evolución
de las tendencias y necesidades de una realidad so-
cial y económica, cuya planificación seria locura de-
jar a la alegre improvisación.

A los Poderes públicos incumbe —sin perjuicio de
dejar el margen de libertad y determinación indi-
vidual precisos— orientar y dirigir hacia las tareas
de mayor interés para la comunidad. Y ello, a tra-
vés de todos los medios posibles de difusión e infor-
mación. Y también intensificando la protección eco-
nómica y asistencial (becas, bolsas de estudio y de
viaje) hacia aquellos caminos menos seguidos a cau-
sa de su mayor coste o menor rentabilidad inmediata.

Mas todo esto va íntimamente relacionado con la
necesidad de ampliar el número de posibilidades pro-
fesionales. Aquí cabría citar de nuevo la frase de
Ortega, el cual pone gravedad al tema al añadir: "Y
así se compone nuestro pueblo de individuos fraca-
sados.., de gentes esterilizadas por su oficio, que no
coincide con su genialidad personal, con sus faculta-
des e inclinaciones. Ni los hombres pueden ejercer
suficientemente la función que aparentan servir, ni
ésta permite la expansión de las energías peculiari-

simas que cada hombre trae al mundo."
Frente a esas "dos docenas de maneras de vivir"

caricaturescamente contadas, asusta contraponer
—aunque la comparación sea a todas luces despro-
porcionada— los 22.000 empleos que registra el Die-

tionary of Occupational Titles, de los Estados Uni-
dos, correspondiente al año 1949.

Claro que hay razones para que la gente se obsti-
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ne en acudir a las Facultades clásicas, en vez de em-
prender el aprendizaje de oficios técnicos o especiali-
zados, o el estudio de carreras de grado medio. Y
entre esas razones, una de las de mayor peso es la
subestimación que nuestra mentalidad rutinaria y
burguesa tiene hacia las profesiones no liberales, ha-
cia los oficios cualificados o manuales. Para una fa-
milia de clase media, el que un hijo aspirase a ser
fresador o tornero era una especie de desgracia, y
aun deshonor familiar, por mucha afición que hacia
la mecánica sintiese el muchacho. (Una disculpa
—; siempre las hay!— cabe presentar para esta acti-
tud: la de que sólo en aquellos que han seguido es-
tudios superiores cabe esperar una disposición cul-
tural, espiritual de cierta altura.)

Aunque algo se ha adelantado, largo es el camino
a recorrer hasta conseguir crear un clima que permi-
ta que sean nuestros obreros —industriales o agríco-
las—, nuestros oficiales especializados los que eleven
la tirada de los libros, gusten de conciertos musica-
les y representaciones teatrales, frecuenten museos,
se beneficien de bibliotecas puestas al dia, desprecien
los espectáculos masivos seudodeportivos, aprove-
chen sus vacaciones no en trabajos extraordinarios,
sino en viajes y excursiones que ensanchen su hori-
zonte vital y que de una manera y otra enriquezcan
su espíritu. Mucho camino queda y dificil, porque no
sólo del espíritu se trata, sino de unas condiciones
económicas, materiales donde aquél se apoya.

; Será preciso añadir una palabra más a las mu-
chas que en los últimos años se han dicho acerca de
la necesidad de la reforma de la enseñanza? Todos
están de acuerdo —aquí y en todo el mundo— en que
es preciso dar mayor flexibilidad a los planes de es-
tudio, adecuar la enseñanza a la realidad de nues-
tros días y anticiparse sobre los cambios decisivos
que se han de producir a consecuencia de la tecnifica-
ción creciente.

Y aquí una aclaración : el que nuestro país nece-
site crecer en su preparación científica y técnica no
puede reducirse ingenuamente a aumentar el núme-
ro de ingenieros, aunque tal aumento sea imprescin-
dible, como necesaria es, y más aún, una mejora y
puesta al día de las enseñanzas dadas en las Escue-
las donde se forman. Si eso consigue la recién apro-
bada Ley de Enseñanzas Técnicas, habrá ganado una
buena batalla.

Pero eso solo es poco: es nreciso un avance total
que vaya desde las enseñanzas elementales del niño
hasta el perfeccionamiento de obreros y de jefes. Sólo
ron un cambio radical de nuestra mentalidad pode-
mos incorporarnos al rápido avance que están reali-
zando los paises que cuentan. Cualquiera que haya
seguido con algún interés las conferencias atómicas
de Ginebra y de Viena habrá pensado en la respon-
sabilidad de nuestros hombres de ciencia y de téc-
nica para conseguir que nuestras riquezas naturales
rindan al máximo en servicio de nuestra economía.
Y si al lado de ese futuro, ya en buena parte pre-
sente, de la energía nuclear, añadimos la progresiva
mecanización y automatización, cabe preguntarse con
seriedad y responsabilidad de qué modo se está pre-
parando a esa juventud que ha de vivir y moverse
en una realidad en la que, si bien hoy los españoles

nos sentimos alejados, más tarde o más temprano se
implantará entre nosotros.

Evítese también que la primera sensación del recién
titulado sea la de su inutilidad frente a la vida que
le aguarda al día siguiente de abandonar las aulas.
A propósito, ¿ no tendremos que aplicar a nuestra
país lo que del suyo afirma el francés André Labar-
the? : "Los alumnos que hoy frecuentan nuestros Li-
ceos, nuestras Escuelas, nuestras Facultades —escri-
be— siguen con pasividad los cursos de maestros
eminentes, los más de los cuales han sido formados
en la primera parte de este siglo. Estos alumnos ha-
brán de luchar ásperamente a lo largo de la segun-
da mitad del siglo en un mundo donde retumbará
cada vez más violentamente el choque del hecho cien-
tífico contra la realidad social." Y lineas más abajo
añade: "Este descompasamiento será sensible en to-
dos los paises del mundo, y el año 2000 promete ser
en todo el planeta una aventura extraordinaria."

Eduquemos, pues, para esa aventura extraordina-
ria, para ese insospechado porvenir que tan mal se
compagina con nuestros escalafones y cuerpos ce-
rrados, situaciones de privilegio, enseñanzas anacró-
nicas, ciencias nuevas sin cátedras donde ser ex-
puestas.

Con ocasión de intercambios y viajes al extran-
jero, por ventura cada vez más frecuentes, nues-
tros estudiantes —de Facultades o de Escuelas— sue-
len regresar con la sensación de pertenecer a unas
órbitas de enseñanzas atrasadas, de estar distanciados
de lo que constituye la altura de los tiempos, ayunos
de los instrumentos, empezando por el manejo de
otros idiomas que constituyen la norma general de
sus colegas de extrafronteras.

REVISIONES Y NUEVAS ESTRUCTURAS.

Mas no sólo en el arranque o en el desarrollo hay
que adoptar soluciones para los problemas de la co-
locación profesional. También existen remedios en
las situaciones de desembocadura.

¿No será uno de ellos la revisión eficaz de plan-
tillas y escalafones —públicos y privados— para crear
nuevos puestos de trabajo ? 1 n unos casos, los; que

los ocupan son incapaces de abarcar y atender a las
necesidades del servicio que les está encomendado.
Son los primeros interesados en contar con más cola-
boradores.

Citaré dos ejemplos, ambos relativos al profeso-
rado. En 1920 habla 23.993 alumnos universitarios y
el número de plazas de catedráticos dotadas en los
Presupuestos era de 606; para los 58.666 de 1954 nos
encontramos con 820. El otro ejemplo corresponde
al escalafón de catedráticos de Enseñanza Media, que
en 1936 contaba con 839 miembros y el número de
alumnos era de 124.000. En 1954 éstos pasaban de
250.000 y los catedráticos eran 1.058. Y aunque cabe
argumentar que en las cifras de los alumnos está in-
cluida la matrícula de la enseñanza colegiada, a na-
die se le oculta la desproporción entre unos aumen-
tos y los otros.

A estos ejemplos podrían sumarse otros. Como sim-
ples botones de muestra podrían darse compa-
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raciones de diversas plantillas en los actuales Presu-
puestos Generales del Estado y los de hace treinta o
cuarenta años.

Es indudable que la propia Administración públi-
ca ha ido con parsimonia a la hora de ampliar el
número de sus escalafones. No se trata de discutir
los motivos económicos-presupuestarios a las razo-
nes de política burocrática que haya tenido para ello.
El propio Ministro de Hacienda, en su discurso de
presentación a las Cortes de la Ley de Presupuestos
para el bienio 1956-1957, manifestaba que "hoy, con
más habitantes y más intensas funciones de la Admi-
nistración, el examen de las plantillas de los diver-
sos Cuerpos del Estado no acusa diferencias numéri-
cas sustanciales". Aquí sólo me interesa subrayar es-
te hecho, que viene agravado en un orden general
por cuanto a la hora de contar el número de empleos
y puestos de la Administración pública no hay que
olvidar que una parte de los mismos están cubiertos
por la misma persona. Perpifiä Rodríguez, en estu-
dio reciente (4), afirma que puede estimarse que "en
España 525.000 empleos públicos de todas clases es-
tán desempeñados por 445.000 empleados, cifra que
podemos considerar como total de la clase media bu-
rocrática".

Mas si contemplamos otros campos de la activi-
dad profesional, no seria dificil hallar situaciones de
verdadero privilegio económico. Es fácil y ya tópico
citar el número de notarios de Madrid y Barcelona,
el de los agentes de Cambio y Bolsa, mas que nadie
crea que son estos Cuerpos los únicos que marcan
esta tónica, ni mucho menos que todos los que a ellos
pertenecen disfrutan por igual de una posición de
privilegio. No sería tarea difícil citar plantillas y es-
calafones de análogas características, pero aquí no
se trata sino de plantear un problema general.

Otro aspecto y grave de la cuestión es el desempe-
ño por una misma persona de varios puestos. Perpifiä
Rodríguez. en su estudio antes citado, da cuenta del
resultado de una muestra estadística realizada bajo
su dirección : de 5.724 empleados públicos interroga-
dos, 2.396 declararon que trabajaban privadamente
en otra tarea, y 1.022 que trabajaban en otro cen-
tro público (5).

Tal desdoblamiento y azacaneo, tanta veces ve-
noso y agobiante para quien lo protagoniza, contri-
buye al peor rendimiento y a la más escasa producti-
vidad. Claro que a veces este "pluriempleo" tiene mu-
cho que ver con la picaresca. Mas siempre es un
motivo de desmoralización, cuando no de inmorali-
dad, incompatible con la seriedad de cualquier país
organizado.

Aquí la disculpa, y verdadera, está, en la insufi-
ciente remuneración de muchos puestos, que obliga
a compartir tareas y a buscarse complemento en
una parte y en otra. Lo cual no quita para que de-
biera velarse con mayor exactitud y exigencia por el
cumplimiento de las disposiciones sobre incompatibi-
lidad, tanto más injustificadas cuanto sean pingües
las retribuciones.

Mas esta cuestión enlaza con otra de más amplia

(4) ¿Hacia una sociedad sin clases! "Euramérica",
Madrid, 1957.

(5) Perpifia Rodríguez: 1. c., pág. 160.

silueta y general repercusión: la de la capacidad
económica de la nación no sólo para pagar mejor a
sus profesionales, sino para absorber a los nuevos ti-
tulados universitarios, pues de ellos se trata en es-
tas páginas. Aunque nuestra renta nacional ha au-
mentado en los últimos años, sigue siendo pobre nues-
tra estructura económica. Por otra parte, es un he-
cho incontrovertible que para la expansión econó-
mica de una nación es básica la existencia de los
técnicos encargados de intensificar la explotación de
las fuentes de riqueza y de poner en desarrollo otras
nuevas. Sólo de esta forma se consigue una eleva-
ción en la renta nacional por habitante, que a su
vez origine una demanda más intensa de servicios y
actividades, con mejores perspectivas de colocación
idónea para médicos, abogados, economistas, cientí-
ficos, etc.

Precisamente en el orden económico se apoya uno
de los datos que primero saltan a la vista de cual-
quiera que estudie el problema de nuestros profesio-
nales universitarios: su desigual reparto geográfico.
Consideremos brevemente lo que ocurre en el campo
sanitario: según los datos publicados por el Instituto
Nacional de Estadística, en el año 1956 había en Es-
paña 32.018 médicos colegiados. Al examinar su dis-
tribución por provincias, destaca la desigualdad exis-
tente entre el número relativo de profesionales en
cada una de ellas. Independientemente del hecho de
que en Madrid y Barcelona están colegiados 8.512
médicos, esto es, el 26.50 por 100 de la totalidad, nos
encontramos con provincias como Málaga, Santa Cruz
de Tenerife, Orense, Badajoz, Córdoba, Lugo, que no
llegan a tenet 75 médicos por cada 100.000 habitan-
tes, mientras que otras, como Valladolid y Zaragoza,
llegan a 175 médicos para la misma proporción.

Las capitales de provincia son, naturalmente, focos
de atracción para los profesionales sanitarios, que
tienden a concentrarse en ellas desguarneciendo el
campo. Los datos estadísticos reflejan cómo en to-
das las provincias la densidad en la capital es muy
superior al resto de la provincia, pero la despropor-
ción es enorme en algunas: Guadalajara, Las Pal-
mas, Huesca, Albacete.

Esta desigual distribución geográfica que afecta
de modo análogo a otras profesiones está evidente-
mente relacionada con la diferente distribución por
provincias de la renta nacional. Y no cabe ignorar
la dificultad que representa el bajo nivel en estas re-
giones poco desarrolladas que, por una parte, impide
a los titulados conseguir unos ingresos mínimos y
que, por otra, hace poco grata su existencia (6).

En este análisis de posibles fórmulas aliviadoras
de la plétora profesional, una hay que no es dable
eludir, porque cada dia está más en el ánimo de bas-
tantes universitarios: la emigración. Emigración que
tendría por meta la tradicional de la gente española:
los países hispanoamericanos. Cabe, sin duda algu-
na, la posibilidad de que el Estado español estipule
tratados de emigración con aquellos países en que
se incluyan a nuestros profesionales universitarios.

(6) En el reciente e interesante estudio publicado por
el Banco de Bilbao sobre el tema "La renta nacional y
su distribución provincial" encontrara el lector intere-
sado datos actuales sobre la cuestión.
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Pero que nadie se haga desmedidas ilusiones: el pa-
norama de empleo y desempleo intelectual de Hispa-
noamérica suele coincidir bastante con el nuestro.
Hay exceso de profesionales en las grandes capita-
les, y faltan en las grandes extensiones rurales y
en las provincias del interior, etc. Salvo para deter-
minados técnicos especialistas o para docentes des-
tacados, la lucha profesional en aquellas latitudes
presenta análogas dificultades que entre nosotros, a
no ser en las regiones más alejadas de núcleos ur-
banos principales, donde la dureza de la vida recha-
zaría a los que fuesen pensando en fáciles e inme-
diatas prosperidades.

Finalmente —"last, but not least"— quiero hacer
alusión al sistema de selección y reclutamiento de
buena parte de nuestros profesionales: las oposicio-
nes (7). Una reciente disposición legal permite pen-
sar en que hay un ánimo de reforma: mayores ga-
rantías en cuanto a recursos, publicidad, documen-
tación, plazos, etc. Parece también imprescindible mo-
dificar el fondo del sistema. De las polémicas provo-
cadas por la cuestión, se deduce que no es fácil el
hallazgo de un nuevo procedimiento que revele en los
candidatos no tanto la capacidad para realizar unos
ejercicios memorísticos o razonadores, teóricos o prác-
ticos, sino la aptitud para el desempeño de un ser-
vicio profesional. Lo que si es urgente, inaplazable,
es evitar que en lo que tenga el sistema de arbitra-
rio y aleatorio pueden encontrar amargura y discul-
pa —respectivamente-- el valioso y el inútil, para
que la infundada protesta de éste no encuentre apo-
yo en la injusticia cometida al primero.

APERTURA DE HORIZONTES.

No faltan observadores de nuestra realidad social
que como conclusión —entre otras— de sus análisis
señalan la de la falta de amor, de adhesión vital a
su profesión, de una gran mayoría de los españoles.
Despego a la tarea que se realiza, desprecio por lo
que d'Ors calificó la Obra Bien Hecha, incompeten-
cia profesional. Quizá sea así, y en ese caso habría

(7) Hay un libro reciente dedicado a esta cuestión:
Jesús López Medel: El problema de las oposiciones en
Espaia. "Euramérica", Madrid, 1957.

La reseña y critica de esta obra podrá encontrarlas
el lector en esta misma REVISTA, vol. XXIII, núm. 67,
2.1 quincena octubre 1957, págs. 62-3. (N. de la R. )

que preguntarse si los quebrantos en las actitud
éticas individuales y colectivas no encontrarán su
raíz en la insatisfacción económica de los protago-
nistas.

Mas hay algo más grave: el desamor forzoso y
apriorístico que tanto y tanto joven universitario sien-
te hacia un ejercicio profesional para el que se ha
estado preparando durante años, con un esfuerzo y
una ilusión que se han ido apagando a medida que
pasaba el tiempo en esperas inacabables. No creo
poner demasiadas tintas negras al hablar así.

Aunque hubiese cierto pesimismo en esta actitud,
no pretendería con él sino impedir ciertos adormeci-
mientos y conformismos. La solución de un proble-
ma tan general, tan abrumador —piense cada uno en
la situación que tiene en torno, en los familiares jó-
venes que buscan puestos de trabajo, en los licencia-
dos que se preparan ario tras ario para esta y aque-
lla oposición, en los médicos que no se abren paso a
pesar de su valía— no puede venir sólo del Estado.
Del Estado lo más importante que cabe esperar es
ordenación y promoción del desarrollo económico y
social de la nación. Quien debe preocuparse mucho
más de lo que hoy se inquieta es la sociedad, las
fuerzas sociales del país para con generosidad, con
decisión procurar la creación de nuevos puestos de
servicio, facilitar el acceso a la vida de trabajo a
jóvenes titulados cuyos mejores años de entusiasmo,
inteligencia y voluntad suelen malgastarse en la
espera. En éste como en otros tantos aspectos de la
vida española, hay que mirar hacia nuestra sociedad
con aire interrogativo en busca de una respuesta sin-
cera Es que se hace bastante por procurar pues-
tos de trabajos y de iniciativa a tantos y tantos jó-
venes que van entrando en edad profesional ? ¡. Es
que no escuece a los interesados tanto egoísmo en la
concentración en una sola persona —en los casos en
que ni cabe la disculpa económica— de puestos profe-
sionales incompatibles por horario, lugar y capacidad
de trabajo ?

En el pequeño pueblo campesino y en la gran ciu-
dad industrial, en el quehacer profesional y en la so-
ledad íntima, es preciso, es urgente presentar a los
jóvenes españoles estímulos y posibilidades vitales.
Presentárselos para que ellos, con su esfuerzo per-
sonal, los hagan fecundar y florecer. Estímulos para
que su profesión hecha vida sea apetecible, entre-
tenida, sugestiva.

ANTONIO LACA CARRALLO.
•
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Televisión y educación*

II. LA TV EDUCATIVA EXTRAE SCOLAR

En un artículo precedente he intentado demostrar
cómo, al aportar a los cursos una posibilidad de me-
canización, la televisión revolucionaba completamen-
te la enseñanza, liberando al maestro de sus tareas
docentes relativamente más serviles y permitiéndo-
le consagrarse enteramente a la más noble y esen-
cial de educador. Y no son menores las posibilidades
de la televisión para la cultura de la comunidad en
general —adultos y niños— fuera de la escuela.

Espíritus encogidos o quizá solamente envidio-
sos?— han querido ver en la televisión el triunfo de-
finitivo de la barbarie. Las indudables evasiones que
procuraban antaño la radio, las publicaciones burles-
cas, la novela policíaca o de futuro y el cine se en-
cuentran, imaginan aquéllos, reunidas y multiplica-
das en la televisión. ¡, No se dice que los Estados
Unidos, donde la mayor parte de las familias tienen
aparato receptor, en cuanto tiene un momento libre,
da la gente vuelta al botón de la televisión y se
abandona pasivamente al vuelo de imágenes que se
sucede sobre la pantalla? No hay aquí un proceso
de descerebrización sistemática de la Humanidad, una
droga tanto más peligrosa cuanto que no tiene efec-
tos visibles y mata el espíritu sin dañar el cuerpo?
La televisión, afirman sus adversarios, crea hábitos
de pasividad mental; pruebas concluyentes, según
ellos, proporcionan las estadísticas americanas, que
acusan un descenso considerable en la lectura entre
las personas que siguen habitualmente los programas
de televisión.

LA TV RENUEVA LAS CONDICIONES CULTURALES DE LA

CIUDAD ANTIGUA.

La respuesta a esto es que la televisión no es sino
una técnica. Como tal, por sí misma no es buena ni
mala. Todo depende del uso que de ella se haga. In-
discutiblemente se puede hacer de la televisión un
instrumento de embrutecimiento de las masas, o bien.
un medio de elevación y de liberación. Pero la televi-
sión en sí no es en absoluto mas bárbara que la lec-
tura que intenta suprimir, en sentir de sus detracto-
res. La lectura, como la televisión, es una técnica
cultural y no la cultura misma. El libro impreso tam-
bién en su tiempo fué considérado una técnica revo-
lucionaria. Pero, quién se lamenta hoy de que el
libro impreso haya suplantado al manuscrito? Que
la televisión suplante al libro como técnica de cul-
tura popular no da pie alguno para escandalizarse:
con toda objetividad supone un progreso, porque es
un libro del que no se necesita volver las páginas, un
libro a la vez parlante y con imágenes en movimien-
to, un libro al corriente sin cesar. Pero, sobre todo,
la televisión alcanza sobre el libro un progreso so-
cial considerable. El libro, en efecto, instrumento es-
trictamente individual, ha contribuido intensamente
a convertir la cultura occidental moderna en patri-

* La primera parte de este trabajo se publicó en
nuestro número anterior, 73, 2. 6 quincena enero 1958,
paginas 35-8.

monio de algunos individuos —lo que se dió en lla-
mar la élite— aislados de la masa. Mientras en Gre-
cia., por ejemplo, y hasta un cierto momento de la
Edad Media, los instrumentos culturales (teatro, ce-
remonias religiosas) eran comunitarios y creaban
una cultura colectiva, el libro ha dado lugar a una
cultura individualista donde los individuos cultiva-
dos se oponen a los individuos sin cultura. Esto no
es una condenación del libro. La representación tea-
tral, los juegos, que en teoría podían reunir a toda
la población de una ciudad antigua, no podrían re-
unir a toda la población de un Estado moderno; de
ahí que el empleo de instrumentos culturales indivi-
dualistas, por rechazables que fueran sus consecuen-
cias sociales, era inevitable. Pero lo que aporta la
televisión es precisamente un instrumento cultural
colectivo, directo (a diferencia del cine y del disco) y
completo (a diferencia de la radio), al nivel reque-
rido por las ciudades y por las naciones modernas.
Hoy en USA, donde existen aproximadamente cin-
cuenta millones de receptores, la casi totalidad del
país puede en cierta manera reunirse para seguir al
mismo tiempo el mismo espectáculo televisado o asis-
tir al unísono a la misma ceremonia. Los intelectua-
les europeos que se indignan ante esta cultura en
masa no reflexionan sobre el hecho de que tal era
precisamente, si bien en otro plano, la situación de
Atenas, todos cuyos habitantes se reunían para asis-
tir a la representación de una tragedia de Esquilo.

Los TELECLUBS RURALES EN FRANCIA.

Las consecuencias culturales de la televisión son
enormes. Una de las más sensibles quizá sea que las
poblaciones rurales, separadas hasta el momento pre-
sente del movimiento de la civilización (técnicas,
ideas, costumbres, modas) por un retraso considera-
ble, a partir de ahora y gracias a la televisión pue-
dan contemplar los últimos acontecimientos políticos,
deportivos o culturales, al mismo tiempo que los ha-
bitantes de la ciudad. La calidad del espectáculo ape-
nas cobra relevancia ante el hecho esencial de que,
por primera vez en la Historia, el campesino (el mis-
mo que otro tiempo fué el aldeano, el rústico, el
arriero) tenga a su alcance la posibilidad de estar
al corriente de la vida contemporánea. Incluso su-
poniendo que cuanto el campesino llegue a ver en
la televisión sean ceremonias oficiales o espectácu-
los de variedades carentes de interés cultural, tiene
una importancia social inmensa que se incorpore al
público urbano o, más aún, que se elimine la diferen-
cia entre el público urbano y el rural.

Una idea de todo lo que puede hacer la televisión
en los medios rurales nos es ofrecida por los tele-
clubs franceses. Francia posee actualmente 415.000
receptores de televisión; es decir, alrededor de un
receptor por cada 100 habitantes, lo cual es muy poco
todavía. Atendido el precio de un receptor, no es fá-
cil aún que toda familia campesina francesa pueda
disfrutar de la televisión. El Ministerio de Educa-
ción Nacional ha tenido entonces la idea de enviar
a aquellos pueblos más apartados, que no poseen cine
siquiera, unos equipos de propaganda que realizan
sesiones públicas de documentación e incitan a los
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habitantes a constituir el fondo con que comprar en
común una instalación receptora de televisión. Así
se han fundado en la región nordeste de Paris, por
ejemplo, unos doscientos teleclubs rurales. El recep-
tor se encuentra instalado generalmente en la es-
cuela y se utiliza durante el día en las clases; al
final de la jornada se tienen las sesiones colectivas
para toda la aldea, en número de dos o tres por se-
mana generalmente. Los asistentes pagan por cada
una de tales sesiones un derecho de entrada suma-
mente módico (20 francos, es decir, unas dos pese-
tas), destinado al entretenimiento del receptor y a
la amortización de las cantidades con que algunos
vecinos contribuyercn a su compra. Frecuentemente
es el maestro quien organiza las sesiones, escoge los
programas inspirándose en los deseos de la pobla-
ción y él es también quien anima los diálogos. Pues
el teleclub rural no es un puro espectáculo, sino que,
al cierre de determinadas emisiones, los asistentes
comentan públicamente cuanto acaban de ver. De tal
suerte, la comunidad rural va adoptando una psico-
logia activa ante la cultura nacional; el campo se
hace público activo y, como tal, obliga a contar con
él. Así es como, destinados especialmente al público
rural, la televisión nacional emite desde 1953 noti-
ciarios y documentales sobre los problemas del cam-
po: mecanización, concentración parcelaria, coope-
rativas agrícolas, confort de la casa campesina, et-
cétera. Estas emisiones, que a menudo constituyen
para el habitante de la ciudad la revelación de un
género de vida del país que ignora, son ocasión de
animadas discusiones en los teleclubs rurales. Y, gra-
cias a la televisión, abandona el campo su descon-
fianza tradicional hacia el mundo moderno repre-
sentado por la ciudad. Los programas mismos no
importan en cuanto tales. El campesino que a través
de la televisión va siguiendo la actualidad de París
—sean espectáculos de variedades, representaciones
de ópera o sesiones de la Cámara de Diputados—.
interviene en el juego y se sitúa en excelentes condi-
ciones para aceptar sin esfuerzo los progresos de
una civilización que es ya también suya.

TV COMERCIAL Y TV EDUCATIVA EN LOS ESTADOS

UNIDOS.

Si los teleclubs franceses no son por ahora sino
una experiencia minoritaria, hay un país donde la
televisión es ya realmente un fenómeno de masas:
los Estados Unidos. Aquí la televisión, al revés de lo
que ha sucedido en Francia o en Inglaterra, fué al
principio una empresa estrictamente comercial. Las
emisiones eran ofrecidas publicitariamente por un
fabricante de autos o de neveras, una marca de ciga-
rrillos o de cerveza, un banco, una compañía de
seguros, etc. Y las cadenas de televisión, cuidadosas
del interés para ellas predominante de la publicidad,
trataban de alcanzar un visoauditorio lo más amplio
posible. Por eso recurrían, naturalmente, menos a
espectáculos tendentes a elevar la formación y exi-
gencia de su públicos que a aquellos más susceptibles
de agradarles. Durante los primeros arios la casi to-
talidad de las emisiones estaban ocupadas por pelicu-

las (especialmente policíacas o del oeste), espectácu-
los de variedades o entrevistas a estrellas.

En tales condiciones pareció al Estado esencial pro-
teger los intereses culturales de la comunidad y, tras
el convenio de distribución de las longitudes de onda
de TV en 1952, 242 canales fueron reservados a emi-
soras educativas no comerciales. Pero reservar lon-
gitudes de onda para estaciones educativas no es to-
davía crear estaciones educativas. Efectivamente, el
equipo electrónico de una estación, sin contar la ins-
talación de los estudios, alcanca un valor de cien mil
a doscientos cincuenta mil dólares, según las condi-
ciones locales y la dimensión del área geográfica que
se pretenda cubrir. Los gastos anuales de funciona-
miento rara vez están por debajo de los ciento cin-
cuenta mil dólares. Para montar la televisión educa-
tiva se necesitaban millones... Esos millones han sido
generosamente ofrecidos por las grandes fundacio-
nes (Ford, Carneggie, Rockefeller), grandes firmas
comerciales, complejos industriales, universidades y
particulares. En el ario último existían ya 23 esta-
ciones de televisión no comerciales (1).

El gran problema de las estaciones educativas ra-
dica en sus posibilidades para emitir diariamente el
número suficiente de emisiones. De emisiones de ca-
lidad, se entiende. Y para resolver esta dificultad, las
estaciones educativas se han agrupado en una red
--The Educational TV an.d Radio Center— en cuyo
seno intercambian sus mejores emisiones las estacio-
nes agrupadas.

El cambio ha sido técnicamente posible dotando a
cada una de las estaciones educativas de la red de
un equipo que le permite conservar las emisiones por
ella producidas. La "copia" de una emisión, llamada
kinescope, se obtiene fotografiando directamente las
imágenes sobre la lámpara-pantalla y registrando
simultáneamente el sonido. El kinescope es fácilmen-
te remisible por correo y puede ser utilizado en cual-
quier momento como una cinta cualquiera de 16 mi-
límetros por el aparato emisor de la nueva estación.

Merced al intercambio de kinescopes, bastaría que
cada una de las 23 estaciones educativas de los Es-
tados Unidos produjera diariamente dos emisiones
originales de quince minutos cada una para que el
conjunto de la red dispusiera de 46 emisiones de
quince minutos, es decir, casi doce horas de emisión.
De esta forma, las estaciones educativas pueden emi-
tir prácticamente durante todo el día, a 1/23 del pre-
cio a que le resultaría un programa totalmente ori-
ginal. Pero, en la práctica, ninguna emisión produci-
da por una estación es automáticamente utilizable
por otra. Sin embargo, estos intercambios aportan
una ayuda considerable a la televisión educativa.

Las estaciones de televisión educativa americanas
acometen dos tareas bien distintas: emisiones escola-
res propiamente dichas (de las que ya hemos hablado
en el artículo precedente) y emisiones ordinarias des-

(1) Birmingham y Mumford, Alabama; San Francis-
co, California; Denver, Colorado; Miami, Florida; Cham-
paign-Urbana y Chicago, Illinois; Boston, Massachus-
sets: Memphis; Detroit, Michigan; St. Louis, Missou-
ri; Lincoln, Nebraska; Chapel Hill, North Carolina; Co-
lumbus y Cincinnati, Ohio; Oklahoma City, Oklahoma;
Pittsburg, Pennsylvania; Philadelphia, Pennsylvania;
San Juan, Puerto Rico; Houston, Texas: Seattle, Wash-
ington; Madison, Wisconsin.

4'i-,
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tinadas tanto a los adultos como a los niños y ado-
lescentes que con ellos viven. Estas últimas com-
prenden una gama extraordinaria que va desde la
University of the Air (La Universidad en las ondas).
organizada por los establecimientos de enseñanza su-
perior de Pennsylvania y en la cual son abordados
temas de alta cultura (2), hasta la Zoo Parade (Des

-file del Parque de fieras) de la TV educativa de Illi-
nois, en la cual el Director del Zoológico de Chicago
presenta las especies que alberga. La Universidad de
Rochester lanza una emisión French for trave/ (El
francés para el viajero), lecciones en francés que
combinan breves reglas gramaticales con escenas de
las situaciones más frecuentes en que puede encon-
trarse quien viaje por Francia. El Rochester Institu-
te of Technology, en la emisión Helping your Chi/d
choose a Career (Ayude a su hijo a escoger carrera ),
examina los estudios que conducen a las diferentes
profesiones, da una idea de éstas e indica sus ven-
tajas e inconvenientes. La Universidad de Iowa. en
Tele-farm fact (Los hechos de la granja por televi-
sión) informa sobre los métodos más recientes de
cuidar el ganado, injertar los frutales o laborar las
tierras económicamente... La Creighton University,
bajo el nombre de That Income Tax, instruye a los
contribuyentes sobre la forma de redactar sus de-
claraciones de impuestos. La Escuela de Bellas Ar-
tes de California intenta que su público abra los ojos
al arte moderno, a través de la emisión How to look
at modem. art. La Orquesta de Minneapolis inter-
preta conciertos especiales para los niños, añadiendo
a la música un comentario visual. La Universidad
de California ha producido en el último ario diez emi-
siones en serie sobre el átomo, con la colaboración
del químico Glenn T. Seaborg, Premio Nobel.

Y éstos son sólo unos cuantos ejemplos al azar,
entre las 4.800 emisiones de la TV educativa ameri-
cana en 1957.

EXITO DE LA TV EDUCATIVA EN LOS EE. UU.

Las emisiones educativas han obtenido un éxito
inesperado en los Estados Unidos. Al principio, las
estaciones educativas procuraban situar sus emisio-
nes en las horas clave de la radio comercial, con el
fin de eludir la concurrencia con espectáculos más
fáciles. Pronto se vió que tales precauciones eran
inútiles y que una parte considerable del público,
puesta a elegir entre una cantante de moda y una
demostración científica (inteligentemente presentada,
como es natural), prefería la última.

Las estaciones comerciales han aprendido la lec-
ción y a su vez han procurado montar emisiones edu-
cativas, no por razones idealistas, sino porque las
emisiones educativas resultaban remuneradoras. Rea-
lizando sus emisiones con medios evidentemente muy
superiores a los de las estaciones no comerciales, con
un mayor sentido de la forma de atraer la atención
del público, hoy las mejores emisiones educativas es-
tán sin duda a cargo de las grandes emisoras co-
merciales de TV.

(2) La University of the Air proporciona brillante-
mente un curso de español. V. Joseph Raymond:
Adapting Spanish to the Teleclass, "Education", Junio de
1955.

He aquí algunas de las populares entre las emi-
siones educativas actuales transmitidas por estacio-
nes comerciales:
— WiSdoni, (Sabiduría), de la NBC (National Broad-

casting Corporation), es una serie de entrevistas
con escritores, artistas y sabios de renombre in-
ternacional. En septiembre del ario último, por
ejemplo, esta emisión presentó a Picasso. El pin-
tor no pronunció una sola palabra, pero trabajó
ante el tomavistas como si se encontrara a solas.
modelando un jarrón en forma de pájaro, dibu-
jando al carbón sobre un muro blanco algunas de
sus deidades danzantes y dando al público de
la TV uno de los espectáculos más prodigiosos
que existen: el del genio en acción.

— Life is ivorth living (La vida vale la pena de ser
vivida) es la conferencia semanal de Mons. Ful-

ton J. Sheen, por la ABC (American Broadcasting
Corporation).

- Through the Enchanted Gate (A través de la puer-
ta encantada), una emisión de la NEC con la co-
laboración del Museo de Arte Moderno de Nueva
York, estaba destinada inicialmente a estimular
en los niños el desarrollo de la libre expresión
artística, con colores, telas, papel o cualesquiera
otros medios materiales. La emisión está hoy di-
rigida por igual a los adultos y constituye una
admirable introducción a las artes plásticas con-
temporáneas.

-- The Johns Hopkins Science Review (ABC, con la
colaboración de la Universidad John Hopkins),
es la más antigua entre las grandes emisiones
científicas. Fué creada en 1948 con el propósito
de hacer llegar al gran público las actividades de
los laboratorios científicos.

— Adventure pretende demostrar que las aventuras
de la Ciencia pueden ser tan apasionantes como
las de una novela. Esta emisión, montada por la
CBS y el concurso del Museo de Historia Natu-
ral de Nueva York, está generalmente conside-
rada como una de las grandes realizaciones de
la TV educativa. Ha presentado a los espectado-
res, con lujo fabuloso de medios y extraordina-
rio ingenio, temas tan diversos como la compo-
sición de los cromosomas (con un "ballet" de genes
para plantear las leyes de la herencia), las ga-
laxias, la oceanografía (televisada directamente
en el fondo del mar) o el descubrimiento en una
turbera danesa del cadáver, perfectamente con-
servado, de un hombre asesinado hace dos mil
arios.
La serie de las siete extensas emisiones (una hora
cada una), ofrecida por la Compañía de Teléfo-
nos Bell, en la estación CBS. Esta serie compren-
día, especialmente: Our Mr. Sun, un prodigioso
reportaje sobre el sol, uniendo los últimos descu-
brimientos de la Ciencia a una técnica artística
fuera de serie; Hemo the Magnificent (Hematí el
Magnífico), historia de la sangre y de la circu-
lación; "El extrafío caso de los rayos cósmicos",
tratado a la manera de una investigación poli-
ciaca; "La diosa desencadenada", sobre el tiem-
po y la Meteorología.

- - Camera Three, también por la CES, se ha espe-
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cializado en programas "humanos". El director
de la emisión, Robert Herridge, tiene la ambición
de presentar a la sociedad americana reunida an-
te las pantallas de TV el mismo problema que

los trágicos griegos planteaban a la sociedad ate-
niense: el problema del hombre. Con esta inten-
ción ha montado evocaciones del hombre de la
Edad " .tedia y de la Roma de Augusto, obras de
Shakespeare, poemas de Whitman y adaptaciones
de Dostoyewski, Twain y Melville.

Estas emisiones educativas de las grandes estacio-
nes comerciales están preparadas con un cuidado ex-
traordinario. Frank Capra, uno de los mejores direc-

tores de Hollywood, ha invertido cuatro años en po-
ner a punto la serie de siete emisiones de la Bell Te-
lephone ("Nuestro señor el Sol", etc.). ¡Cuatro años
para siete horas de espectáculo!

Cada emisión de la serie Adventure representa in-
numerables investigaciones y precisa a menudo de
verdaderas expediciones. Y los mayores sabios —un
Oppenheimer, un Seaborg-- no creen rebajar su dig-
nidad trabajando para las emisiones de la TV edu-
cativa. Y, evidentemente, el dinero no es para ellos
problema.

El resultado es un conjunto de lecciones de una
riqueza, perfección y claridad de la cual, pobres pe-
dagogos llegados penosamente hasta Montessori y
Decrolly, no tenemos la menor idea. Pero estas emi-

siones prueban que la enseñanza, cuando está técni-
camente bien preparada, puede luchar con éxito con-
tra cualquier tipo de distracción. Cuando Camera
Three comenzó hace dos años la serie de ocho emisio-
nes sobre "Crimen y castigo", de Dostoyewski, hubo
de competir con una retransmisión del partido de
rugby Ejército-Marina.., y, no obstante, se calculó
que Dostoyewski tuvo un público muy escasamente
menor al del balón ovalado.

El público está cansado de ser tratado como un
niño, todos cuyos caprichos se halagan; la compla-
cencia excesiva para sus gustos engendra el hastío.
"Yo les ruego, escribe un visoauditor de la NBC, que
nos den algo que nos despierte y nos mantenga des-
piertos; la TV ha sido demasiado tiempo un soporí-
fero; no teman enseñarnos cosas, porque queremos
aprender" (cit. por Time, 18 de Marzo de 1957, pá-
gina 35). La mejor demostración de que estos senti-
mientos coinciden plenamente con los del gran públi-
co es el precio a que se pagan las buenas emisiones
educativas. Algunas de estas emisiones han llegado
a ser conceptuadas best sellers, éxitos seguros que
se disputan las estaciones comerciales. La emisora
ABC pagó hace tres años un sobreprecio especial-
mente elevado para arrancar a la red Dumont, que
tenia hasta entonces la exclusiva, las emisiones de
monseñor Fulton J. Sheen y la Revista Científica
de la Hopkins University. Tales emisiones, como los
espectáculos dramáticos o históricos de "Omnibus",
inicialmente sostenidos por la Fundación Ford, son
sufragadas ahora por los anunciantes.

La TV americana ha demostrado así algo muy im-
portante: que la educación bien hecha es algo que
puede venderse y venderse caro. He ahí un hecho, a
mi entender, que ningún educador puede despreciar.

TV Y CULTURA POPULAR.

Nada de extraordinario tiene esto, si bien se re-
flexiona sobre ello. La idea de que la cultura es un
medicamento amargo que no se puede hacer ingerir
al paciente más que por la fuerza (azotes o exáme-
nes), es un prejuicio de profesor incapaz. La idea
de que la cultura no puede ser comprendida más que
por una élite, es un prejuicio de snob pretencioso.

Las emisiones educativas de mayor éxito en los
Estados Unidos no representan, a mayor abundamien-
to y por el mismo hecho de su éxito, una disminu-
ción de la cultura, sino la depuración de la cultura
de cuantos elementos pedantes o snobs viene carga-
da. Las emisiones que citábamos poseen, al mismo
tiempo que un nivel científico igual o superior a los
cursos más enojosos de la enseñanza tradicional, la
más excelente técnica pedagógica. Iba a decir que
una excelente técnica dramática.

Y repito que no hay en ello nada extraordinario.
Lo extraordinario era que la cultura quedara deste-
rrada de los ocios populares, que la cultura aburrie-
ra a la masa y que las distracciones de la masa hu-
bieran alcanzado un nivel cultural tan lamentable.
Ni los pueblos más primitivos separan la cultura de
las distracciones. El actual divorcio entre cultura y
distracción es signo de una barbarie sin nombre. Y
produce gran consuelo ver, a través del ejemplo de
la TV educativa americana, que tal barbarie no es
inevitable.

El éxito de la TV educativa americana prueba que,
si se permite durante un tiempo suficiente y de ver-
dad el libre juego de la ley de la oferta y la deman-
da, el público acaba por solicitar la cultura. Al prin-
cipio, evidentemente, la demanda se encuentra domi-
nada por la vulgaridad, porque el público de la TV
únicamente opera sobre la noción de los espectáculos
vulgares a que estaba acostumbrado. Pero estos es-
pectáculos vulgares, presentados día tras dia y des-
de la mañana hasta la noche, cansan porque son gro-
seros; es decir, en definitiva, porque son distraccio-
nes técnicamente de baja calidad. En el plano de
competencia en que la TV se desenvuelve, pueden
las emisoras en un primer impulso intentar rivalizar
en vulgaridad para atraer al público; pero la vulgari-
dad es fácil de recorrer y pronto deja al descubierto
su último fondo. Automáticamente, para complacer
al público, las estaciones deberán mejorar sus pro-
gramas y, lo quieran o no, entrar en la senda de la
cultura, porque de hecho los ocios culturales son ocios
mejores, más sólidos, más finos que los ocios vul-
gares. Pero, por tal razón, no cayeron en los Esta-
dos Unidos en la pedantería y en el snobismo que
constituyen la vulgaridad de la élite. Bajo la presión
de considerables intereses —la TV es una de las gran-
des industrias americanas— cuidar las emisoras una
perfección en las técnicas de presentación que la pe-
dagogía escolar, abandonada a sus propios medios,
no habría podido soñar jamás. Tales técnicas acusan
fuertemente todavía, de cuando en cuando, el peso
de la publicidad. Pero se irán refinando, sin duda al-
guna, cada vez más. Así como ni el hombre más
vulgar está por naturaleza vinculado a los alimentos
ordinarios, sino que se adapta fácilmente a la cocina
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refinada si le es presentada habitualmente, de la
misma forma el público más popular, en un sistema
de libertad absoluta y de gran competencia cultural
como es el de la TV americana, acepta de buen gra-
do pasatiempos culturales de buena calidad.

Se repite con frecuencia que la TV mata la lectu-
ra y he señalado este tipo de objeción al comienzo
del artículo. Pues bien: si las bibliotecas de présta-
mo señalan efectivamente en los Estados Unidos un
descenso considerable en la lectura de novelas de
amor, crímenes o del oeste, acusan en el curso de es-
tos últimos diez años un aumento próximo al cien
por cien en la circulación de los clásicos, de libros
históricos o científicos. Emerson Greenaway, Director
de la Philadelphia's Free Library, considera que
la TV ha significado algo en tal cambio, pues no en
balde en Filadelfia ha alcanzado la TV educativa el

máximo desarrollo (Time, 31 diciembre 1956, pági-
na 35). En los comienzos del actual curso escolar
inició por TV la Universidad de Nueva York un cur-
so de literatura comparada. Lo temprano del hora-
rio en que se transmitía —seis y media de la maña-
na— no arredró, aparentemente, a los visoauditores.
El profesor Floyd Zulli, encargado del curso, que co-
menzara su estudio por Le Rouge et le Noir, dió una
vuelta por la obra de Stendhal: un solo librero ven-
dió 2.600 ejemplares en cuatro días; al cabo de una
semana no quedaba a la venta un libro de Stendhal
en todo Nueva York. Bien sé que hechos como éste
no prueban en manera alguna que la TV sea, auto-
máticamente, un instrumento cultural; pero sí, sin
duda alguna, que puede llegar a serlo.

JACQUES BOUSQUET.

La investigación científica
española y la Educación

Nacional
EN EL XIV PLENO DEL CONSEJOR SUPERIOR

DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS

Durante la primera semana de febrero de 1958 se
celebraron en Madrid las reuniones del XIV Pleno del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Es-
te Pleno revistió especial carácter en relación con
los de años anteriores, pues en sus jornadas se hizo
balance de la obra desarrollada por la institución,
desde su creación en el año 1940 hasta el momento
actual.

Bajo la presidencia del Jefe del Estado se celebró
el acto de clausura en el que el Ministro de Educa-
ción Nacional pronunció un discurso que por la ur-
gencia de los temas planteados podrá encontrar ín-
tegro el lector en estas mismas páginas. En este dis-
curso, el señor Rubio señaló la íntima conexión entre
el proceso educativo nacional y los buenos frutos de
la investigación científica. Para el señor Rubio, la
investigación científica no se inicia en la Universi-
dad; "la investigación científica comienza, cuando
menos de una manera virtual, en la misma Enseñan-
za. Primaria". Porque en la escuela se forma el im-
prescindible clima de estudio que ha de crear en la
sociedad la necesidad de descubrir verdades inéditas.
De ahí /a íntima conexión entre investigación cientí-
fica y Educación Nacional. No son cuestiones inde-
pendientes o aparte. La una se sirve mutuamente
de la otra, y han de trabajar unidas, unívocas y bajo
una misma garantía de trabajo en común.

En el mismo acto, el Presidente del CSIC, señor
Ibáñez Martín, hizo balance de estos cuatro lustros
(1940-1958) de investigación científica en España,
desde aquellos tiempos en que la tarea investigadora
presentaba una proyección limitadísima, hasta la
creación de un ámbito nacional para la investigación,
de una personalidad propia y sustantiva para la la-
bor investigadora y el nacimiento necesario del inves-
tigador profesional como elemento básico de esta
obra. El señor Ibáñez Martín subrayó la condición de
capital rentable de la investigación, como también
es un hecho indiscutible (repetido oportuna e incan-
sablemente por nuestras jerarquías de la educación),
que esta misma tarea de educación, en sus numero-
sas facetas (construcción de edificios escolares, equi-
pamiento de laboratorios, propulsión de la formación
profesional, etc.), es un capital rentable, y no sólo
para el enriquecimiento espiritual y material del in-
dividuo y de la sociedad española, sino incluso para
la economía de la Empresa privada que se aventure.
con el Estado, en los trabajos de la Educación Na-
cional. Y si /a investigación. y la educación son capi-
tales rentables, asimismo se constituyen en fuente
creadora de riqueza, por su proyección práctica so-
bre la vida nacional.

El XIV Pleno del CSIC ha supuesto para el Con-
sejo, además de todas estas garantías, la inaugura-
ción de dos nuevos órganos de investigación cientí-
ficas: el Centro de Investigaciones Biológicas, dirigi-
do por el doctor don Gregorio Marañón, y el Insti-
tuto Técnico de la Construcción y del Cemento (Di-
rector. don Eduardo Torroja). que cuenta sobre su
futuro la responsabilidad de una doble realización
técnica y social corno garantía de las generaciones
venideras de España.

En las líneas subsiguientes el lector encontrará lo
más relevante de cuanto aconteció de aleccionador y
ejemp7ar en estas reuniones, tanto para el científico
como para el docente; para el investigador como
para el pedagogo. En fin de cuentas, la labor de am-
bos, en. la escala nacional, nunca podrá discurrir in-
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dependientetnente. En este trabajo mancomunado, el
Ministerio de Educación Nacional y e/ CSIC forma-
rán un todo único cuyo fin último sera el bien cul-
tural y técnico de España.

Tras un extracto y párrafos del discurso del Pre-
sidente del CSIC, seguirá el texto integro de las pa2
labras pronunciadas por el Ministro de Educación
Nacional; la aportación del CSIC y del MEN al Ario

Geofísico Internacional 1975-1958, por el P. Antonio .—
Romafid, S. J.; las cuartillas leídas por el docto
Marañón en el acto inaugural del Centro de Investi-
gaciones Biológicas, y otros detalles del acto de cktu-,-,,-,--311, •s
Aura. Remitimos al lector a estos textos en los cuates i u
encontrará sustancioso motivo de meditación para la
buena marcha de la cultura española de nuestro
tiempo,

BALANCE 1940-1958 Y PORVENIR DEL CONSEJO SUPERIOR
DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS *

En estos dieciocho años de investigación cientifica
en España, el Consejo ha cumplido una etapa muy
amplia, que puede resumirse en los tres puntos si-
guientes:

Primero. En el carácter nacional asignado a las
tareas investigadoras, reducidas antes de 1936 a la
obra de unos pocos estudiosos en Madrid.

Segundo. En la personalidad propia y sustantiva
alcanzada por la tarea investigadora; y

Tercero. En la creación del investigador profe-
sional.

Estos tres conceptos perfilan en términos genera-
les las metas alcanzadas en estos años por el CSIC.

LA INVESTIGACIÓN, CAPITAL RENTABLE.

El Estado español sabe que todo lo que se invier-
te en la investigación es un capital rentable. Así
lo entienden también los países más progresivamente
situados en la vanguardia de la investigación y de la
técnica. En estos pueblos se ha demostrado, con he-
chos evidentes, que las inversiones económicas rea-
lizadas en el ámbito de la investigación científica
producen óptimos dividendos.

Así, el Estado, la industria y las fundaciones pri-
vadas dedican en Norteamérica al fondo de la inves-
tigación cantidades de extraordinario volumen si se
las compara con las cifras de la Renta nacional. La
Unión Soviética es la que, excepcionalmente, acusa
un coeficiente de industrialización más alto en rela-
ción con los paises más avanzados del mundo.

LA INVESTIGACIÓN, FUENTE CREADORA DE RIQUEZA.

Por primera vez en la historia de la Humanidad.
nos encontramos con que el cultivo de la investiga-
ción ha adquirido una auténtica y enorme proyec-
ción sobre la vida material de la sociedad. Los pue-
blos que no orienten su destino por estos nuevos cau-
ces de actividad técnica que la Historia nos ofrece
hoy, pronto se encontrarán en la periferia de la ci-
vilización.

* Se reproduce en estas columnas un extracto y frag-
mentos del balance general de la obra investigadora
del CSIC, desde el ario de su fundación en 1940 hasta
la hora en que se clausura el XIV Pleno del Consejo.
El discurso fué pronunciado por el Presidente del CSIC,
señor Ibáñez Martín, iniciador de las tareas de la in-
vestigación científica, que hoy culminan en este acto.

Como decía el Jefe del Estado el 8 de octubre del
año último, al inaugurar la central térmica de Escom-
breras, "no puede llegarse a las realizaciones cientí-
ficas alcanzadas últimamente por los modernos in-
vestigadores más que con una preparación profunda
y con un gran espíritu de equipo. Es necesario —aña-
día— asociar inteligencias, dirigir la investigación,
orientar a la juventud en sus estudios. Los hechos
nos han demostrado lo que puede lograrse cuando
se dirige la cultura y cuando se orienta, coordina y
estimula la enseñanza hacia lo que es más necesario
para la vida de la Nación. Todo ello debemos tener-
lo en cuenta para la formación de nuestros técnicos
industriales y de todo orden porque es inquietud
nuestra que en una nación pequeña como España po-
damos extraer nuestros técnicos en áreas más exten-
sas; que la formación de nuestros técnicos superio-
res no sea privilegio del sector de los ricos y pode-
rosos, que pueden sostener una carrera costosa, sino
que puedan llegar a ella las más claras inteligencias
de la nación, multiplicando para todos las posibilida-
des. Urge organizar la técnica española y que nues-
tras juventudes se apresten a estos estudios y llenen
el hueco que nuestras actividades nos demandan cada
día". De este modo el Jefe del Estado ha querido
proclamar que, entre los recursos efectivos de que un
país puede servirse para elevar su nivel de vida, ocu-
pa un puesto primordial la técnica. Mas para que es-
ta aspiración se logre es preciso que se trate de una
técnica viva, de una técnica que haya "prendido" en
el país, que haya adquirido vida propia porque hun-
da sus raíces en una investigación propia. Sin el me-
nor género de dudas, sin temor a equivocarnos, hoy
podemos afirmar que la investigación constituye un
factor primordial para todo país que pretenda sanear
su economía y elevar su nivel de vida.

Aludió después el señor Ibáñez Martín a las con-
diciones de la investigación nacional, estudiando ésta
a través de la concentración de los medios disponi-
bles y de la necesidad de formación de futuros in-
vestigadores, y añadió que era preciso lograr un
equilibrio entre la organización de la sociedad y el
individuo, creando un clima social favorable a la in-
vestigación.

LA TECNICA, AL SERVICIO DEL HOMBRE.

Entiéndase bien, sin embargo, que para nosotros la
técnica consiste en la puesta en juego de unas reali-
zaciones materiales cuya finalidad es el servicio de
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los imperativos espirituales, que constituyen la meta
de toda empresa política que no quiere inspirarse en

los principios del materialismo histórico.
Bien venido sea ese proyecto técnico que invade por

doquier los horizontes de todos los pueblos. Pero dé-
mosle los rectores de un país de confesionalidad ca-
tólica como el nuestro, su justa dimensión y su pro-
porcionado sentido. La técnica está, para nosotros, al
servicio del espíritu, y todo lo que sea una inversión
de estos términos representará siempre una forma
más o menos velada de peligroso materialismo.

Una vez más los intereses del espíritu se imponen
por encima de toda otra consideración contra ese ries-
go contemporáneo de la exageración de la técnica.

El sometimiento de cualquier logro técnico, por im-
previsto y fantástico que parezca, a la suprema je-
rarquía de la ley moral y de ese imperativo filosó-
fico que marca al hombre el deber de la busca de la
verdad, constituye para nosotros la consigna urgente
e insoslayable del dramático momento que vivimos.

LA TECNICA Y LA DOCTRINA DE LA IGLESIA.

Tal es el sentido de las palabras pronunciadas por
el Pontífice Pío XII en el mensaje de Navidad del
año último. "Cuando el progreso técnico —decía el
Santo Padre— aprisiona al hombre dentro de sus
espirales, segregándole del resto del universo, espe-
cialmente del espiritual e interior, le comunica sus
propios caracteres, de los que son más notorios la

superficialidad y la inestabilidad. No es un secreto el
progreso de semejante deformación si se tiene en
cuenta la tendencia del hombre a aceptar el equívoco
y el error con tal de que éstos lleven en sus manos
la promesa de una vida más fácil."

Ni la Naturaleza ni la técnica, como instrumento
rapaz de desplegar sus extraordinarias energías, pue-
den anteponerse a los intereses del hombre y de su
espíritu. "El hombre moderno está hoy más expues-

to a volverse siervo de la Naturaleza porque, a dife-
rencia del antiguo, que estaba sujeto a ella por ig-
norancia y debilidad, está bajo su fuerte presión en
virtud de vastos conocimientos y aplicaciones de sus
energías y, por tanto, obligado a prestarle un culto
de adoración y de gratitud por las maravillas que en
ella descubre y por los beneficios inmediatos que ob-
tiene de ella."

Tal es el balance de esta hora y el programa am-
bicioso de ilusiones y de trabajos con que el CSIC
contempla el porvenir. Ciertamente, hubiera sido pre-
maturo aspirar a las metas que aquí se proclaman
en momentos en que el Consejo no había alcanzado
aún el nivel de madurez que hoy le caracteriza. Aún
le queda a esta Institución largo camino por recorrer.
Los hombres de ciencia que en ella colaboran saben
que no les faltará la asistencia del Estado y confían
en que, como estímulo para su dedicación, ésta se
les otorgará hacia el futuro más cumplidamente.

Joe IBÁÑEZ MARTIN.

LA INVESTIGACION CIENTICA Y LA EDUCACION NACIONAL: DOS
PROBLEMAS COMUNES

LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA COMIENZA EN LA
ESCUELA PRIMARIA.

Cualquiera que sea nuestra esperanza para el fu-
turo, cualquiera que sea, incluso, nuestra valoración
sobre el presente respeto de una tarea, como todas
las humanas, perfectible, creo puede afirmarse que
el CSIC es en su conjunto una obra lograda. En este
logro corresponde una parte principal a su creador
y Presidente, don José Ibáñez Martín. Tuve el honor
de trabajar a sus órdenes largamente y en múlti-
ples tareas, y una de ellas fue- , precisamente, la pues-
ta en marcha de esta empresa, en la que concentró
su gran fervor por la cultura y su enorme capacidad
de trabajo. El Consejo surge y se consolida en años
difíciles, frente a la aspereza de las circunstancias
económicas nacionales y contra la tradicional desaten-
ción de nuestra sociedad por las tareas investigado-
ras y científicas. En nuestros días, afortunadamente,
la convicción mundial de que la ciencia es una fuer-
za rectora de la vida —convicción avalada por los
triunfos más espectaculares e inesperados— viene a
dar a nuestro Consejo una sanción clamorosa y a

* Discurso pronunciado por el Ministro de Educación
Nacional en el acto de clausura de la XIV Reunión del
Pleno del CSIC, celebrada en Madrid el 8 de febrero
de 1958,

fortificar hasta el límite los argumentos en pro de
su consolidación y de su enriquecimiento progresivo
en recursos y en hombres. Lo que en 1940 no era cla-
ro para muchos, resulta hoy evidente para todos. El
decoro y la dignidad de un país radican, ciertamen-
te, en muchas y muy diversas cosas; pero el hecho
de que en él se investigue la verdad mediante el mé-
todo riguroso de la ciencia, es con toda seguridad de
las más importantes.

Esta ola de popularidad universal que eleva hoy
a la ciencia y que le ha dado un definitivo espalda-
razo político no debe ocultarnos, sin embargo, las di-
ficultades que el problema de la investigación cien-
tífica presenta en España Dificultades económicas.
no por repetidas menos ciertas: nuestra renta nacio-
nal no nos permite acrecentar las inversiones hasta
las cifras alcanzadas por las grandes potencias. Y
también dificultades humanas: el investigador, es
decir, quien tiene por tarea descubrir los vestigios o
huellas de la verdad en cualquier campo del espíritu
o de la naturaleza, es floración de una comunidad
culta. Unicamente cuando los saberes y verdades ya
logrados son patrimonio común de toda la sociedad
hay posibilidad normal (las excepciones singulares,
claro está, son siempre posibles) de que en el seno
de ellas broten los creadores y promotores de rique-
zas científicas nuevas. El señor Ibáñez Martín ha
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afirmado que la investigación comienza en la Uni-
versidad; yo me atrevería a prolongar y ampliar su
pensamiento afirmando que la investigación cientí-
fica comienza, cuando menos de una manera virtual,
en la misma enseñanza primaria. En la escuela em-
pieza a crearse el imprescindible clima de estudio,
de seriedad y de rigor mental , del que como conse-
cuencia flúida nace en las capas superiores de la
sociedad la sed y el afán de descubrir verdades
inéditas.

EN LA CONQUISTA DE LA VERDAD NO EXISTEN ATAJOS.

Excusadme este pensamiento, ya en alguna otra
ocasión expuesto. Me parece disculpable existir en
él cabalmente cuando me escuchan los científicos, los
universitarios, los equipos de investigadores que re-
presentan el más alto escalón académico de la Pa-
tria. Desde la más humilde aula hasta los laborato-
rios donde se ponen a punto los instrumentos más
delicados de la técnica y se ensayan los prodigios de
la biología moderna, hay una escala sin solución de
continuidad, y, si de verdad queremos que en las
próximas décadas sea España un país colocado en
la altura y en el nivel que exige nuestro tiempo, de-
bemos remontar esa escala peldaño a peldaño. En la
conquista y posesión de la verdad no existen atajos.
Y quiero hacer especial hincapié en que no intento
mostrar tan sólo la vinculación real existente entre
investigación y docencia, sino de hacer ver que, por
todos los síntomas, las sociedades futuras —de un fu-
turo quizá mucho más inminente de lo que solemos
imaginar— van a racionalizar científicamente su ac-
tividad en los más diversos campos, y esta raciona-
lización no podrá cumplirse sino a través de la pose-
sión colectiva de un hábito de exactitud y de sobrie-
dad en el manejo de las ideas y de las palabras. Ese
hábito que, con término abreviado llamamos cultura
y que se resuelve, por citar tan sólo algunos máximos
ejemplos, en la alfabetización total del país, en la
extirpación del puro memorismo y verbalismo en la
enseñanza media, en la posesión real y no ficticia de
los saberes que exige toda profesión, liberal o me-
cánica. Toda una paciente labor de poda de nuestra
barroca espontaneidad nacional y de nuestra tenden-
cia a la improvisación artificiosa; poda que, como
siempre ocurre, nos servirá para asegurar la fructi-
ficación. En nuestro caso, la fructificación de cien-
cia original y creadora a que aspira nuestro CSIC.
El árbol que el Consejo ha tomado por emblema hun-
de sus raíces en los surcos más profundos de nues-
tra colectividad nacional; y tan sólo en la medida
en que extraiga de ellos su savia vivificante acertará
a granar en frutos de calidad universal.

LA EDUCACIÓN ES UNA COMUNIDAD NACIONAL DE

ESFUERZOS.

Cultivadores de este árbol simbólico somos todos.
desde el maestro de primeras letras hasta el inves-
tigador eminente. Es un grave pecado de pereza el
descargar la responsabilidad exclusiva en los cuadros
administrativos o en los frenos reglamentarios. La
Administración pública no tiene en estas sutiles ta-

reas ninguna virtud milagrosa, sino tan sólo a través
de la normalidad jurídica. A la Administración pú-
blica pueden exigírsele, cuando más, las responsabi-
lidades y obligaciones propias de un arquitecto --tra-
zar los planos y dirigir la obra—, pero no la prepa-
ración, y menos la preparación inmediata para la obra
en marcha de los materiales de construcción. En este
punto se tiene que confiar plenamente en los profe-
sionales de la docencia y de la investigación. El edi-
ficio de la educación nacional se compone de un múl-
tiple y heterogéneo conjunto de actividades: horas
de clase, días de exámenes, jornadas de laboratorio.
Y Ed estos sillares son en sí mismos defectuosos, es
decir, si en las horas de clase no hay fervor pedagó-
gico y real convivencia con el discípulo, si en los
exámenes no hay atención ni rigor, si en las jorna-
das de laboratorio no hay pasión científica, el edi-
ficio se vendrá abajo por muy bien concebido y ad-
ministrado que esté. Y en la investigación científica
que es su coronamiento natural, se desmoronará tam-
bién. Probablemente en esa triste forma de desmo-
ronamiento que es la falsificación y la inautenticidad.

Si muchas son las personas que de un modo más o
menos directo coadyuvan a esta labor de la trans-
misión y del descubrimiento de la verdad, muchos y
muy diversos son los saberes y ciencias que deben
conjugarse para poner a un país en perfecta forma
científica. Nuestro Presidente ha señalado la condi-
ción rentable del capital que se aplica a la investi-
gación y a las vinculaciones directas de ésta con el
desarrollo técnico y el progreso económico. Yo qui-
siera subrayar, ademas, que la investigación cientí-
fica se aplica también a las ciencias humanas, y que,
si importante es el que un país cuente con buenos
físicos, no lo es menos el que disponga de excelen-
tes historiadores y filólogos. Los recientes avatares
de la pugna científica entre Rusia y los Estados Uni-
dos han determinado desde diversos ángulos y por
parte de muy diversas personas, vigorosas defensas
de las llamadas ciencias básicas, y eminentemente de
las matemáticas y de la física. Sin un cultivo desin-
teresado de éstas, realizado en un régimen de míni-
ma programación y no urgido por exigencias de apli-
cación inmediata, no cabe esperar, a la larga, un sus-
tancial progreso científico. Pero quizá en estas de-
fensas la noción de "ciencia básica" resulte a pesar
de todo estrecha. También las ciencias del espíritu
sirven de base o apoyatura al desarrollo de la inves-
tigación natural. Es un hecho el que los sustancia-
les progresos científicos de nuestro tiempo —la bio-
logía de Pasteur o la física de Einstein— se han rea-
lizado en ambientes culturales saturados de filosofía
y de humanismo. El latín y el griego de los gimna-
sios alemanes quizá tengan que ver con el desarro-
llo de los satélites artificiales mucho más de lo que
los políticos e investigadores americanos sospechan.
En todo caso, la base de la ciencia aplicada está.
repito, en un universal espíritu de rigor, aplicado a
todas y cada una de las regiones de la naturaleza y
del espíritu; y desarrollar este espíritu está en nues-
tras manos vinculado, incluso, a las decisiones más
modestas y sobre todas a una: que cada hora de
nuestra vida docente tenga una densidad y una se-
riedad absolutas. Este es el "humus" fecundo en el
que se nutren, a través de múltiples caminos indirec-
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tos y a través del curso cansado de los años, los
hallazgos prodigiosos de la ciencia. Todo lo que no
sea, por de pronto y ante todo, esto, es arbitrismo.

POLÍTICA DE INVESTIGAC IÓN.

Este mismo espíritu de rigor debe presidir, en el
orden de la investigación, la asignación de tareas con-
cretas y la distribución de medios económicos; rigor
tanto más necesario cuanto que nuestras inversiones
no pueden alcanzar altas cifras absolutas. La con-
centración óptima de los medios disponibles y el es-
tudio de los mercados nacionales de investigación
son condiciones necesarias; una distribución mecá-
nica e igualitaria de nuestros escasos recursos entre
los múltiples cometidos y tareas que se ofrecen a la
investigación científica no tienen sentido ninguno. Y
también, según pienso, ha de atenderse a la calidad
personal de los investigadores con que contemos en
cada caso. Desde esta perspectiva, la investigación
es un problema de moral. Los investigadores deben
reconocer y acatar toda jerarquía científica que en-
tre ellos pueda surgir y apoyar y promover la con-
cesión de medios de trabajo extraordinarios a los
hombres en mejores condiciones subjetivas u objeti-
vas para utilizarlos.

Soy por hábito y naturaleza enemigo de todo op-
timismo utópico; creo, sin embargo, que en este cam-
po de la investigación científica algo podemos ha-
cer, tanto en el orden de las aplicaciones como en
el orden de los estudios básicos. Lo importante es,
por de pronto, no mimetizar, percatarse de que la
investigación no es un problema exento de los res-
tantes del país que tolere soluciones desarraigadas o
trasplantes mecánicos. Ligada con nuestra docencia,
con nuestra ética profesional, con el indice cultural
de todo el país, con el respeto y la estimación que
tengamos hacia todo el sistema científico incluso en
aquellas parcelas cuya utilidad inmediata no toca-
mos, el éxito de las normas y de los planes de la
que pudiéramos llamar "política de la investigación"
estará en relación directa con nuestra capacidad para
apreciar y para tener siempre en cuenta ese comple-
jo de vinculación.

ESPECULACIÓN CIENTíFICA, NO ESPECULACIÓN
ECONÓMICA.

Por lo demás. nuestro Estado —prueba de ello es
la realidad ya cuajada de este Consejo— tiene sen-
sibilidad para el problema. Institución necesitada de
toda clase de asistencias, porque se propone una meta

muy ardua; la tarea del Consejo es humanamente
inagotable, como lo es la misma verdad científica a
la que sirve. Pero este camino sin fin brinda también

satisfacciones, incluso de carácter material. El Con-
sejo no tiene nada, ni en su cuerpo ni en su espíritu,
de empresa mercantil y, sin embargo. las inversiones

que pudieran realizar aquí nuestros industriales. su-
fragando determinadas investigaciones de ciencia
aplicada, resultarían tan seguras y remuneradoras

para ellos como cualesquiera otras. En nuestros días
la especulación científica está venciendo en su pro-
pio terreno a la especulación económica: no sólo es

más hermosa y más noble que ella, sino que también
es, a la larga, más productiva. Confío en que nues-
tros hombres de empresa se percaten rápidamente

de esta verdad y que comprendan que no se les pide
mecenazgo. sino que simplemente se les invita al
cálculo.

En el momento de sintetizar el balance que el CSIC
nos ofrece en esta décimocuarta sesión plenaria, creo
que los motivos de alegría superan con mucho a los de

preocupación. Yo invitaría a los hombres que traba-
jan en el CSIC, a pesar de constarme su continua
y creadora insatisfacción, a que no piensen en los

medios de que no disponen, ni en la nostalgia del ins-
trumental moderno nacida de sus viajes de estudio.
ni en todas aquellas deficiencias que, a fin de cuen-

tas, les obligan a una tensión más alta. Sino en los
resultados conseguidos y, sobre todo, en la obra en
marcha; en este fecundo proceso de incorporación
de esfuerzos y vocaciones. "Lo importante, gustaba

de repetir Cajal, es tener la fragua encendida." Y
una fragua encendida es, por encima de todo, el Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas.

JESÚS RUBIO GARCIA-MINA.

CRONICA REUNIDA DEL XIV PLENO

APORTACION DEL CSIC Y DEL MEN AL AÑO
GEOFISICO INTERNACIONAL 1957-1958

Como acto inicial de la clausura del Pleno, el P. AN-

TONIO ROMAÑA, S. J., leyó un discurso acerca del Año
Geofisico Internacional 1957-1958. que tiene sus ante-
cedentes en los dos llamados Arios Polares, celebra-
dos en 1882-1883 y en 1932-1933. El P. R,omafá fué
encargado de organizar en España, a través del CSIC,
el Comité Nacional Español del Año Geofísico, Para
el sabio jesuita, la nota distintiva del Año Geofísico
Internacional no consiste solamente en haber exten-
dido los trabajos a toda la superficie del planeta, sino
también en abarcar muchos más campos de investi-
gación que sus precursores, los Años Polares. El Ario

Geofísico 1957-58 —dijo— se ha distinguido desde
el primer momento por el decidido empeño de supe-
rar todas las vallas y fronteras nacionales y llegar
a la realización de una labor auténticamente inter-
nacional, en estrecha colaboración con todos los
países.

El ideal no ha sido conseguir una suma de sesen-
ta y cuatro Años Geofísicos Nacionales, sino un solo
Año Geofísico Internacional. La colaboración españo-
la no ha de medirse exclusivamente por lo que en
los Observatorios españoles se pueda hacer durante
el Año Geofísico. En todo caso, la colaboración es-
pañola se ha extendido al terreno de la prestación
personal, y no solamente en plan de fecundar inicia-
tivas ajenas; personal español ha intervenido, de
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aspectos fundamentales de la actividad de las cien-
cias biológicas en el seno del nuevo Centro. y la pro-

, yección futura de éste como formador de investi-
gadores

modo preeminente, en la organización en todo el mun-
do de las observaciones de pulsaciones y otras va-
riaciones rápidas magnéticas y electrotelúricas y en
su centralización y primer estudio; a un científico
español se ha confiado la organización y puesta en
marcha de uno de los Observatorios instalados en
punto clave, sobre el ecuador magnético en el Orien-
te de Africa, cometido que se estä, realizando en es-
tos mismos momentos con el éxito más lisonjero, y
personal español intervendrá igualmente en el tras-
paso de funciones del Comité especial del Año Geofí-
sico a las diversas Asociaciones de las Uniones In-
ternacionales interesadas en la materia, desde el mo-
mento en que se le ha confiado a uno de los Obser-
vatorios Geofísicos de nuestra Patria la oficina cen-
tral de la Asociación Internacional de Geomagnetis-
mo y Aeronomia. Todo esto es también participación
española en el Año Geofísico Internacional. Un día
no lejano, los estudiosos del porvenir admirarán la
magna obra de investigación colectiva llevada a cabo
durante el Mío Geofísico, y quizá durante medio si-
glo, hasta que el esfuerzo se repita, se aprovecharán
de sus resultados en el orden teórico y práctico.
Sea desde ahora una satisfacción para el CSIC y
para el MEN saber que en el magno edificio cons-
truido no habrá faltado la aportación y el trabajo,
modesto si se quiere, pero real y eficaz, de sus in-
vestigadores y sus Observatorios.

EL CENTRO DE INVESTIGACIONES
BIOLOGICAS

En la última jornada del Pleno, el Jefe del Estado
inauguró el Centro de Investigaciones Biológicas, que
dirige el doctor don Gregorio Marañón. El Centro
reúne los Institutos y Departamentos siguientes:

El Instituto de Ramón y Ca jai, que es, a la vez, ga-
rantía y responsabilidad para los que en estos labo-
ratorios trabajan, dirigidos por don Julián Sanz Ibá-
ñez, entre cuyos colaboradores más eminentes debe
citarse a don Fernando de Castro, ambos discípulos
directos de Cajal y continuadores de su obra.

El Instituto de Endocrinología Experimental, en el
que laboran colaboradores del doctor Marañón, ya
maestros algunos de ellos, o en camino de lograrlo;
ahora entristecidos todavía por la pérdida de uno de
los más ilustres, don José Luis Arteta.

El Instituto de Metabolismo y Nutrición, que diri-
ge don José Luis Candela. cuyo tenaz trabajo se co-
tiza a la par en el mercado de la ciencia universal.

El Departamento de Enzimologia y Bioquímica
Vegetal, que dirige don Alberto Sola, uno de los gran-
des maestros futuros de la juventud española.

Los Departamentos de Brcrmatologia y Nutrición
Animal, de Patología Comparada y de Isótopos ra-
diactivos; dirigidos, respectivamente, con acierto sin-
gular por los señores don Gaspar González y Gonzá-
lez, don Pedro Carda y don Joaquin Zamora, y, en
fin, el Instituto Ferrón, de Microbiología, que presi-
de con su reconocida competencia don Lorenzo Viles.
y el Departamento de Biofísica, del que es jefe don
Antonio Fernández Molina.

En el acto inaugural, el doctor Marañón leyó unas
cuartillas, de las cuales se recogen seguidamente los

EL CSIC Y EL FUTURO DE LAS CIENCIAS
BIOLOGICAS ESPAÑOLAS

Pocas palabras me bastarán para decir la gran ale-
gria que hoy experimentan los biólogos españoles Y
podría añadir que esta alegría se extiende a todos
los hombres de ciencia de España. Porque los hon-
dos sentimientos no sólo se deben expresar con so-
briedad, sino que la mucha palabrería, por elocuente
que sea, les hace sospechosos de poco sinceros.

El Consejo Superior de Investigaciones Científicas
ha reunido en este edificio varios equipos de estudio-
sos que hasta hoy no habían tenido, salvo excepcio-
nes, ambiente y lugar adecuados para sus trabajos
en pos de la verdad. No hay en el Centro que hoy se
inaugura lujos espectaculares; pero no falta nada de
lo que puede ser eficaz para el trabajo. Y la eficacia
es el verdadero lujo para el hombre de ciencia.

El entusiasmo y la devoción hacia esta obra de
nuestro Presidente, la preparación y la tenacidad del
Secretario general del Consejo, don José María Alba-
reda, y la vocación, siempre alerta, de los maestros,
que dirigen cada Instituto, y la de sus colaboradores,
permiten hoy que la apertura oficial del Centro no
sea una ceremonia que pone en marcha una esperan-
za, sino la consagración de una realidad que está ya,
viva, vigorosa y preñada de seguros servicios a la
ciencia y a España.

Los hombres que aquí trabajan no quieren hoy enu-
merar las publicaciones que han surgido en la paz
afanosa de la investigación. Los frutos de ésta no
se encuentran por el número, sino por la calidad, y
aun, a veces, por la esterilidad aparente. Y en esto
se diferencian fundamentalmente las actividades me-
cánicas de las ciencias biológicas.

La creación mecánica surge invariablemente del
esfuerzo, y a mayor esfuerzo es más copiosa la crea-
ción. Mas, en las ciencias biológicas. ocurre muchas
veces que la máxima preparación y la máxima com-
petencia no dan el fruto previsto; y no le dan, a pe-
sar de nuestra tenacidad, una y otra vez. El azar es
siempre un factor importante en la investigación bio-
lógica, porque el azar es el símbolo de todo lo que
ignoramos, y quizá ignoraremos siempre, cuando el
problema que tratamos de resolver en la mesa de
vivisección o en los tubos de ensayo, es la vida mis-
ma. Por eso. aparentemente. la investigación bioló-
gica es quizá la actividad más costosa de la ciencia
actual y uno de los lujos más caros del presupuesto
de los Estados modernos. El capital que estos Esta-
dos dedican en todas partes a la investigación, no
produce dividendos re gulares, es decir, hallazgos fi-
jos y normales: tal vez' ninguno, durante largo tiem-
po. Pero todo esto es aparente. digo, porque la ver-
dadera característica de los estudios biológicos es
que, el tiempo que parecía perdido. resulta que se ha-

* Palabras pronunciadas por el doctor Marafión en el
acto inaugural del Centro de Investigaciones Biológicas,
Febrero 1958.
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bla ganado en cuanto pasan algunos años; y que los
fracasos, los experimentos negativos o frustrados,
modelan nuestro espíritu para los nuevos avances, con
tan inesperada eficacia como los descubrimientos.

El número de nuestros trabajos es ya el que debe
ser. Su calidad, es la mejor que a cada uno de nos-
otros nos ha sido dable. No hay que enumerarlos.
Muchos han aparecido en revistas extranjeras y han
contribuido a la creación de ese engranaje entre las
ciencias de cada pais que es indispensable para el
progreso. Y no sólo para el progreso mismo de la
ciencia, sino para el de otras cosas sagradas, entre
ellas la comprensión de los hombres y la paz. Si ésta
no nace algún dia de la ciencia, de dónde va a na-
cer? Todos nosotros nos damos cuenta de ello y pro-
curamos laborar en la medida de esta responsabilidad.

Y el Consejo lo ha pensado también así, y por eso
ha elegido para poblar sus laboratorios a hombres
seleccionados con la sola medida de su eficacia; de
la comprobación de esta eficacia por un ejercicio ar-
diente, desinteresado y largo de vocación científica
y no por el torneo espectacular, antipedagógico y anti-
científico de las oposiciones que mi larga experien-
cia del magisterio me permite calificar con estos ad-
jetivos, que parecen denuestos y son sencillamente
verdades.

Esta técnica que el CSIC ha seguido para la elec-
ción de su profesorado, técnica a la que va unida un
generoso olvido de todos aquellos otros anteceden-
tes de los candidatos que no sean los estrictamente
científicos, es tal vez la más alta lección que el Con-
sejo ha dado; una alta lección de pedagogía moder-
na, que se suma al rendimiento de sus laboratorios
y de sus bibliotecas. Séame permitido en esta solemne
ocasión destacarlo y alabarlo. Los hombres y las ins-
tituciones, al cabo creaciones humanas, cuando ac-
túan con entusiasmo en la vida es frecuente que,
además de su lección especifica, la que deriva de su
misión oficial o de su especialidad, den esas otras
lecciones inesperadas, generales, que muchas veces
son las que las hacen dignas del respeto de sus con-
temporáneos y de la calificación que en definitiva
les dará la Historia.

De estas promociones que hoy se agrupan aquí sur-
girán los investigadores nuevos, los que tras su for-
mación en este ambiente sereno vayan a ocupar pues-
tos responsables en la universidad o se alejen para
terminar sus estudios en el extranjero. Los unos es-
tarán firmes, llenos de autoridad, en la cátedra; los
otros, los que hallarán a su vuelta a la Patria no
las puertas cerradas y el tiempo libre para pasear
su nostalgia de lo que vieron allá fuera, sino otra
vez el lugar acogedor donde proseguir y españolizar
su saber y sus inquietudes.

Este debe ser, y es seguro que será, uno de los
fines fundamentales del CSIC; y con ello se habrán
cumplido los sueños del hombre inmortal que aún
perdura en espíritu, como si en realidad viviera, rec-
torando nuestros esfuerzos: don Santiago Ramón y
Cajal, cuyas tres grandes preocupaciones, muchas
veces se lo oímos, fueron éstas, que figuran implíci-
tamente en nuestro programa diario de trabajo: la
extensión de la histología a la biología entera, por-
que lo morfológico es sólo el comienzo del conoci-
miento de la vida; el habituar al hombre de ciencia
español a trabajar en equipo, porque nada hay más
anticientífico que el individualismo, y, finalmente, el
que los jóvenes españoles no tengan que emigrar a
otras tierra para servir a la religión de la verdad.

Dr. GREGORIO MARAÑÓN.

EL INSTITUTO TECNICO DE LA CONSTRUCCION
Y DEL CEMENTO

Por último, fue inaugurado el Instituto Técnico cíe
la Construcción y del Cemento, instalado en Costi-
llares (Chamartin de la Rosa). El nuevo Instituto,
dirigido por don Eduardo Torroja. trabaja además
en contacto con el Instituto Nacional de Industria.
Consta de una planta piloto para la fabricación de
cemento, Sección de prefabricación, Exposición de
modelos de ventanas, nave de ensayos mecánicos, la-
boratorios de química y de física, etc. Cuenta asimis-
mo con servicios generales, sala de conferencias y
comedores.

CUESTIONES GENERALES

Incluye la "Revista de Estudios Políticos" un inte-
resante estudio, comentando la Lev Moyano en la con-
memoración de su centenario, en el que se considera
la educación como servicio pdblico. Después de fijar
los conceptos de polftica, administración, técnica y edu-
cación, se revisan los • tres problemas siguientes: 1.2 Qué
tipo de poli tica educativa es el que responde a las ne-
cesidades de la sociedad contemporánea para ser cohe-
rente con el resto de su orientación política, es decir,
del tipo de sociedad que en definitiva aspira a ser. 2.2 Qué
sistema administrativo es el más adecuado para rea-

lizar tal programa de politica educativa, y qué papel
corresponde a los administradores en materia de Edu-
cación; y 3.2 Cuál es la función de los técnicos de la
Educación tanto en el establecimiento de esa política
educativa como en el planteamiento y ejecución de esa
Administración. Termina el estudio con unas breves con-
sideraciones sobre la responsabilidad actual que sobre
nosotros recae (1).

El Boletín de la Oficina de Educación Iberoamericana
anuncia la publicación del texto íntegro del amplio dis-
curso pronunciado en la VI sesión plenaria del III Con-
greso Iberoamericano de Educación por el delegado de
Colombia, Gustavo Betancur. En el número que ahora
reseñamos de dicho Boletín va ya incluida la primera
parte de ese texto, en la que se trata del Planteamiento
integral de la educación, de cómo la educación ha de
ser integrada con el sector público y luego con el sec-
tor privado, de la necesidad de conocer la realidad en

(1) Manuel Fraga Iribarne: La educación como ser-
vicio público, en "Revista de Estudios Políticos" (Ma-
drid, noviembre-diciembre de 1957).
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la que se ha de elaborar el plan educativo, de la im-
portancia que tienen para el buen éxito de estos pla-
nes la coordinación y cooperación dentro del ámbito na-
cional y fuera de él —interés de las Conferencias In-
ternacionales como medio de intercambiar experiencias --
y, por último, de las tres etapas básicas del plan: la
cuantitativa, la cualitativa y la administración (2).

ENSEÑANZA PRIMARIA

La importante conferencia del Director general de En-
señanza Primaria pronunciada en el Ateneo de Madrid,
dando cuenta de la actual situación de la escuela es-
pañola, ha promovido innumerables comentarios en la
Prensa de estos últimos días. En nuestra crónica an-
terior aludiamos ya a la conferencia misma —recogida
por las publicaciones de carácter educativo en su to-
talidad— y a algunos de los más inmediatos comenta-
rios; recogeremos ahora los que hemos ido encontrando
en días sucesivos: Un editorial de "A B C" que subraya
los que considera puntos fundamentales de la confe-
rencia: la tentativa de hacer desaparecer el analfabe-
tismo, la construcción de viviendas para los maestros,
las mejoras logradas en los sueldos, la prolongación de
la escolaridad hasta los catorce años, etc. (3). El sema-
nario de los maestros nacionales publica un articulo
editorial centrado sobre todo en un aspecto de los tra-
tados por la conferencia: el del maestro que ha de
regirlas (4). Un comentario en "Escuela Española", en
el que se subrayan las causas señaladas en la citada
conferencia como primordiales en la existencia del anal-
fabetismo: la falta de Escuelas y de Maestros (5). El
diario "Arriba" publica amplia información sobre la ex-
posición del plan de construcciones escolares que ha
sido inaugurado en la Biblioteca Nacional a través de
la cual se puede tener una visión panorámica de las
tres mil escuelas y otras tantas casas para maestros
que fueron construidas durante el pasado año, según
proyectos acomodados a las necesidades funcionales y
a las características geográficas y climatológicas de sie-
te tipos regionales diversos (6). En el mismo diario en-
contramos un excelente reportaje gráfico que tiene como
tema "la escuela", comentado finamente por Ismael Me-
dina (7). Por último, a "Arriba" también pertenece el
comentario de Tomás Gistau que resalta la importancia
que tiene el plan quinquenal de construcciones escola-
res para la vida jurídica nacional, "pues ningún aspecto
hay más importante y demás trascendencia para el Es-
tado —como sociedad organizada en Derecho— que la
labor docente" (8).

Relacionado con la escuela, aunque de manera más
indirecta, el articulo de Alfonso Iniesta sobre los ju-
guetes de los niños afirma que deben ser "constructivos,
orientadores o simplemente recreativos, no deformadores
de su conciencia, sensible y sugestionable" (9).

Hemos recogido ya la primera parte del resumen-co-
mentario sobre cinco Congresos Internacionales celebra-
dos sobre Educación al aire libre en números anteriores
de la revista "Garbi"; ahora hacemos referencia a la
parte publicada en el número de diciembre en que se

(2) Gustavo Betancur: ;Por que planteamiento inte-
gral de la educaciónt, en "Plana" (Madrid, 31-1-58).

(3) Editorial: Problemas de la Enseñanza Primaria,
en "A B C" (Madrid, 5-11-58).

(4) Editorial: Las Escuelas que hacen falta, en "Ser-
vicio" (Madrid, 1-11-58).

(5) Editorial: Rectificaciones, en "Escuela Española"
(Madrid, 30-1-58).

(6) Kxposición, del plan de construcciones escolares,
en "Arriba" (Madrid, 25-1-56).

(7) Ismael Medina: La letra con gracia entra, en
"Arriba" (Madrid, 26-1-58).

(8) Tomás Gistau: El plan quinquenal de construc-
ciones escolares, en "Arriba" (Madrid, 1-1-58).

(9) Alfonso Iniesta : Juguetes para la paz, en "A B C"
(Madrid, 26-1-58).

alude a tres de estos Congresos y se recogen sucinta-
mente las importantes resoluciones tomadas en ellos" (10).

EL. NCEVO CATECISMO Y LA ENSILIZIANZA

DE LA RELIGIÓN.

Tres números de la revista "El Ciervo" se ocupan de
los problemas que podrían albergarse bajo este sub-
titulo. Es el primero de Alfonso Carlos Comín, y cen-
sura las clases de religión consideradas como una asig-
natura más, con sus exámenes y sus notas, sus mila-
gros explicados y clasificados, con el tradicional méto-
do apologético estrictamente, las tesis, los adversarios,
las pruebas, las dificultades. Comenta después un ar-
ticulo —aparecido en "Hechos y Dichos" y firmado por
el P. Damboriena—, en el que se habla de los métodos
seguidos por los jesuitas norteamericanos y que son
eminentemente educativos y formativos: "La enseñanza
de la religión debe dar al joven una motivación para
la acción... La teología del seglar es una ciencia que
se basa en "caridad" (aceptación voluntaria de la Ver-
dad) más que en "claridad" de conceptos respecto al
mensaje divino" (11).

Del mismo autor es otro articulo sobre la cuestión del
"Catecismo progresivo" en Francia, presentando sus an-
tecedentes y el alcance real de la intervención del Va-
ticano que "quiso únicamente llamar la atención del
episcopado francés sobre las posibles desviaciones y erro-
res que podían recubrir ciertos términos, ciertas formu-
laciones", pero ratificando su confianza en "el conjunto
de los esfuerzos realizados hace varios años, bajo el
impulso de la Comisión nacional de Enseñanza Religiosa,
para asegurar un catecismo propio, para asegurar un
catecismo capaz de hacer creer la fe viva y mejor adap-
tada a las edades, a los medios y a las necesidades es-
pirituales del niño". Comin pone de relieve cómo todo
este proceso da muestras de la profunda vitalidad de
la Iglesia y cómo "el diálogo Jerarquia-Vaticano no es
reflejo de un autoritarismo a ultranza, como algunos
han querido ver, sino relación necesaria que dia a dia
habrá de perfeccionarse" (12). Y, por último, en el nú-
mero siguiente, entre las cartas dirigidas a la redac-
ción, se recogen dos, firmadas por un maestro y por la
profesora de pedagogía Raquel Payá, en las que se elo-
gia la opinión de Comín sobre las "clases de religión"
expuesta en el número septiembre-octubre, y se subra-
ya la coincidencia de aquel articulo con el publicado
por la profesora Payá en esta REVISTA DE EDUCACIÓN (13).

La revista ''Arbor" publica en su número de enero una
colaboración del sacerdote José Manuel Ectepa sobre
el nuevo Catecismo español, en la que se ofrece una
evolución histórica de la Catequesis, de la manera de
enfrentarse con el catecúmeno y del desarrollo del ca-
tecumenado (institución o estructura eclesial donde se
ha importado la catequesis). Se estudian después diver-
sos catecismos españoles, desde los de Lulio y del Con-
cilio provincial tarraconense hasta los de los jesuitas
Ripalda y Astete que, publicados probablemente en el
último decenio del siglo xvt, han dejado influencia en
todos los intentos catequisticos posteriores. Sentado el
deseo general de un Catecismo universal, el autor pasa
revista a continuación a los diversos Catecismos nacio-
nales (uniformados dentro de cada nación), empezando
por los de Estados Unidos y Canadá francés que son los
primeros paises que los adoptaron, y continuando con
los de Bélgica, Francia y Alemania. Respecto de nues-
tro pala, el P. Estepa expone los inconvenientes de la
pluralidad catequistica española que, haciéndose cada
vez más urgentes, han llevado a la Comisión Episcopal

(10) Pedro Verges: La educación al aire libre, en
"Barbi" (Barcelona, diciembre de 1957).

(11) Alfonso Carlos Comin: Clases de religión en "El
Ciervo" (Barcelona, septiembre-octubre de 1957).

(12) Alfonso Carlos Comín: Catecismo Progresivo, en
"El Ciervo" (Barcelona, diciembre de 1957).

(13) Repaso a la educación (Crisanto Gay y Raquel
Payé.), en "El Ciervo" (Barcelona, enero de 1958).
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de Enseñanza a la adopción de un texto único nacional
del Catecismo que constará de tres grados (hasta ahora
el único aparecido es el primero), a los que se añadirá
un cuarto grado, de otro tipo de exposición. A conti-
nuación entra en la descripción del nuevo texto (con-
cebido en forma interrogativa, estructura antropocéntri-
ca, contenido esencialmente tradicional español, segui-
do de los de Ripalda-Astete, pero con influencia del Ca-
tecismo del cardenal Gasparri), y emite algunos juicios
sobre él con el temor de que resulten prematuros e in-
completos, pues todavía faltan dos cosas fundamenta-
les para hacer una critica pertinente y completa: 1.9, que
se publique en su totalidad, y 2.9, que la Comisión re-
dactora provea a maestros y catequistas de unas orien-
taciones fijando la edad de los niños a que va dirigido
este Catecismo, cuáles son los principios de graduación
aceptados y la mejor manera de utilizar este texto (14).

Los nimios AUDIOVISUALES

EN LA ENSEÑANZA.

Recogemos bajo este subtitulo una serie de colabo-
raciones que se ocupan del actual problema pedagó-
gico de la participación de elementos audiovisuales en
la tarea didáctica.

En un articulo se hace referencia al estudio de ex-
cepcional interés publicado por "The Tablet", con mo-
tivo del segundo aniversario de la Televisión comercial
en Inglaterra, en sus dos aspectos principales: la re-
volución de los sistemas educativos que pueden suponer
la incorporación de la TV a las escuelas y las ventajas
y problemas morales que surgen en torno a la llamada
"grabación subconsciente" utilizada ya por algunas fir-
mas publicitarias (15).

"Ya" publica un comentario sobre el interés que su-
pone la creación del "Archivo de la Palabra", de pri-
mordial utilidad para la didáctica escolar y muy con-
veniente para fines de alta investigación. La fonoteca
recientemente creada por el MEN se limita por ahora,
en el plano de la didáctica, a la enseñanza media, y
posee ya más de trescientas cintas en las que están
tratadas la mayoría de las disciplinas científicas del Ba-
chillerato. Desde este artículo se augura su extensión
a otros sectores de la enseñanza (16).

En las columnas de este mismo periódico dedicadas a
reseñar publicaciones se da cuenta de una monografía
editada por la Unesco en la que se recogen los resul-
tados obtenidos mediante una encuesta efectuada en doce
países sobre los efectos de la prensa, la radio y el cine
entre los jóvenes. Su autor, el señor Bauchard, hace el
análisis de la prensa infantil en los paises consulta-
dos y se augura una renovación de las fórmulas de la
prensa para niños; respecto del cine, considera que la
producción adecuada a los espectadores infantiles es in-
suficiente, y acerca de la radio, alude a los riesgos que
pueden derivarse de que los niños escuchen emisiones
destinadas a los adultos (17).

El P. Andrés Avelino Esteban Romero publica una
colaboración para tratar de los problemas que el cine
plantea, respecto de los hijos, a los padres cuidadosos
de la buena formación y educación de aquéllos (18).

Un largo estudio sobre la visión intelectual y sacer-
dotal del cine por Fr. Mauricio de Begoña, con capí-
tulos de gran interés como los dedicados a hablar de
las técnicas nuevas en el cine y su valor informativo,

(14) José Manuel Estepa: La Catequesis católica ac-
tual y el Catecismo español, en "Arbor" (Madrid, enero
de 1958).

(15) Una revolución en los sistemas educativos: la TV.
en "Diario de Navarra" (Pamplona, 9-1-58).

(16) La fonoteca, instrumento necesario, en "Ya" (Ma-
drid, 2-11-58).

(17) La prensa, el cine y la radio infantiles, en "Ya"
(Madrid, 28-1-58).

(18) A. Avelino Esteban Romero: El cine, los padres
y los hijos, en "Mundo Escolar" (Madrid, 1-11-58).

la aportación de las diversas maneras del arte-cine a
la información, las diversas actitudes filmológicas, cine
y humanismo, el interés moral y las discusiones en tor-
no a la censura, la crisis de la actualidad filmológica, la
intervención religiosa y sacerdotal en el cine, la incor-
poración del cine a nuestra civilización y vida social,
los peligros que entraña el cine, especialmente en los
menores, la actuación preservativa de los eclesiásticos,
la preparación cinematográfica del alumno, la obligato-
riedad de las leyes establecidas por la censura, la forma-
ción cinematográfica sacerdotal y la organización de se-
manas o cursillos cinematográficos para contribuir a
ella (19).

Finalmente, un articulo publicado en la misma revis-
ta por Fr. Claudio Villarin trata de hacer una valo-
ración del objeto y de los medios audio-visuales en la
Enseñanza como principio de conocimiento, señalando
algunos rasgos psicológicos del alumno que aconsejan
el método audio-visual como un instrumento útil en la
labor docente. Completan este interesante estudio algu-
nas informaciones de los tipos de educación audio-vi-
sual (20).

BIBLIOTECAS Y LIBROS INFANTILES

La "Exposición de Prensa infantil española", instala-
da por la Hemeroteca Nacional en el Instituto de Cul-
tura Hispánica, suscitó en el semanario nacional del
Frente de Juventudes un comentario en su número 736,
de 11 del pasado enero, en el que se subrayaba la falta
de interés que el público visitante manifestaba hacia
ésta, y se lamentaba del bajo nivel de la literatura pe-
riódica infantil española. En el número de 25 de enero
se incluye en el mismo semanario una nota del director
de la Hemeroteca Nacional, Ramón Fernández Pousa,
precisando el alcance de las posibles censuras de "Ju-
ventud" y expresando su deseo de que "sea el tiempo
y un riguroso examen de conciencia de los editores de
publicaciones infantiles los que hagan cambiar totalmen-
te ese panorama desolador de que se lamenta "Juventud".
Pero ello es tarea de todos, y estimamos que, a estas al-
turas, sobre ningún hombro pueden cargarse responsa-
bilidades. Quizá esta exposición haya servido para airear
un tema de tan vital importancia como el de la litera-
tura para niños..." (21).

BELLAS ARTES

A través de la Prensa local se informa de las nuevas
y valiosas adquisiciones que han enriquecido reciente-
mente el Museo arqueológico burgalés : dos torques cél-
ticos en oro, que son un importante descubrimiento pro-
cedente de Jaramillo Quemado; un puñal de hierro ro-
mano y dos valiosos cuadros de Palomino y Mateo Ce-
rezo. Se da cuenta también de la colaboración pictóri-
ca de Burgos a la Exposición antológica de Pintura de
Gante, a donde se enviaron dos cuadros de Pedro Be-
rruguete (22).

Se han venido discutiendo en la Prensa diaria madri-
leña diversos problemas musicales de gran importancia:
el Real, la "Atlántida", la precaria situación de la mú-
sica en Madrid, la situación algo más floreciente en Bar-
celona. Tercia en la cuestión últimamente el diario "Arri-

(19) P. Mauricio de Begoña: Visión intelectual y
sacerdotal del cine, en "Naturaleza y Gracia", vol. IV,
número 7, julio-diciembre de 1957.

(20) P. Claudio Villarin : Valoración del objeto y de
los medios audio-visuales en la enseñanza, en "Natura-
leza y Gracia", vol. IV, núm. 7, julio-diciembre de 1957.

(21) R. Fernández Pousa: La literatura para niños
llama nuestra atención desde Madrid, en "Juventud" (Ma-
drid, 25-1-58).

(22) El Museo Arqueológico se enriqueció el año úl-
timo con valiosas adquisiciones. en "Diario de Burgos"
(Burgos, 1-1-58).
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ba" con un comentario que proclama como verdadero y
fundamental problema de la música española "la au-
sencia de una buena política musical". A ella se deben,
según el comentarista, la falta de salas, del Real, de
una linea de enseñanzas atemperadas a nuestra época
y de un sistema coordinado de difusión (23).

Una crónica de Barcelona da cuenta de la actividad
de un grupo de universitarios catalanes noblemente em-
peñados en revalorizar el teatro nacional, que se reúnen
en un circulo de estudios de Arte Dramático. Una de
las más evidentes aspiraciones de este movimiento uni-
versitario es la creación de una Cátedra dedicada a la
especialidad dramätica (24).

(23) Sobre el Teatro Real, la "Atldntida" y otras cosas,
en "Arriba" (Madrid, 5-11-58).

(24) Rafael Gómez-Raya: Intentan revalorizar el tea-
tro nacional, en "Informaciones" (Madrid, 20-1-58).

•

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA
cO,

El periódico de los estudiantes "Noticia" publica
puntos acordados por los universitarios de Medicina
toda España, representados por sus delegados respecti-
vos, después de haber estudiado la Ley de 20 de julio
de 1955 y el Reglamento de 20 de enero de 1958 sobre
"Enseñanza, titulo y ejercicio de las especialidades mé-
dicas". Estos puntos son seis (25).

En el mismo lugar se inserta la nota de la Dirección
General de Enseñanza Universitaria en la que se pre-
cisa la posición ya adoptada desde que la Junta Na-
cional del SEU formuló sus aspiraciones en este as-
pecto (26).

CONSUELO DE LA GÁNDARA.

(25) Sobre las especialidades médicas, en "Noticia"
(Madrid, 13-11-58).

(26) Nota de la Dirección General de Enseñanza Uni-
versitaria", en "Noticia" (Madrid, 13-11-58).
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maestro de Enseñanza primaria al entusiasmo
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457. FORMACIÓN 	 del profesorado. Actas del Con-
greso Internacional de Pedagogía (19-26-VII-1949,
Santander). Madrid, 1950.
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462. GARCÍA Hoz, V.: El estudio experimental y la fun-
ción docente. Madrid, 1948 (en "Rev. Esp. de
Pedag.", núm. 21).
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488. SÁNCHEZ BUCHÓN. C.: El educador. Madrid, 1956.
489. SANTOS Y SANTIAGO. I. 5.: El contenido cultural en

los Planes de formación del magisterio. Madrid,
1950.
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tudio del niño español). Madrid, 1941.
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Otero en las edades escolar y juvenil (Estudio
psico-evolutivo de la afectividad en los sujetos
de ambiente familiar normal y en los sometidos
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sobre la teoría y la práctica del consejo pedagó-
gico y de la ayuda educativa, basados en la psi-
cología profunda. Madrid, 1952.

EL EDUCANDO: ANORMALES

561. ILICHRON, A.: Juventud descarriada... Madrid, 1956.
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611. FERNÁNDEZ HUERTA, J.: Determinación del rendi-

miento escolar en la instrucción religiosa y es-
tudio de correlaciones con las materias escolares
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(Concluirá en el próximo número.)

NECESIDADES DE LA ENSEÑAN-
ZA PRIMARIA ESPAÑOLA

Como colofón a la información dada
por la Revista a la exposición del
Plan Quinquenal de Construcciones
Escolares y a la conferencia del Di-
rector general de Enseñanza Prima-
ria sobre la situación actual de esta
enseñanza, damos a continuación una
síntesis esquemática de esta situa-
ción, expresada en los once puntos
siguientes:

1. Supuesta una media de cuaren-
ta niños por clase, el déficit de loca-
les se cifraba en unas 25.000 aulas,
si nos limitamos a la población es-
colar en edad obligatoria, y llega-
ría a más de 56.000 si hubiera de re-
cogerse toda la población de tres a
catorce arios;

2. Otras 17.000 escuelas requieren
una total renovación;

3. El costo de las inversiones para
56.000 aulas seria de siete mil mi-
llones de pesetas;

4. La transformación necesaria se
realizará en dos etapas, para atender

en la primera a los niños en edad
escolar;

5. Las causas del analfabetismo
son: insuficiencia de maestros y de
escuelas; inadecuada distribución de
escuelas en determinadas zonas; ba-
ja matrícula escolar; irregularidad
de asistencia;

6. Con el Plan se construirán
25.000 escuelas y se habilitarán otros
tantos maestros. Fruto del Plan y
de la labor que desarrolla la Junta
Nacional contra el analfabetismo, se-
rá la desaparición de esta lacra para
1970. Nuestro indice actual de anal-
fabetos es de 10,8 por 100 de la po-
blación, frente al 17,3 existentes en
1950;

7. Un país con lastre de analfa-
betos se hunde en el raquitismo eco-
nómico:

8. Para desarrollo del Plan se
cuenta con una emisión de Deuda
por valor de dos mil quinientos mi-
llones de pesetas, que se completa
con las aportaciones de los orga-
nismos de Administración Local y
las entidades privadas;

9. Es necesario un mayor núme-
ro de maestros. La refundición de los
dos escalafones del Magisterio y del
Profesorado numerario de Escuelas
Normales tienden a remediar la es-
casez de vocaciones masculinas;

10. Para atraer vocaciones al Ma-
gisterio es preciso la creación de es-
tímulos económicos que prestigien y
hagan atrayente la carrera docen-
te, y

11. En 1956 habla matriculados en
las Escuelas del Magisterio 10.000
alumnos, y en 1957, 15.000. En las
mismas fechas, el número de alum-
nas pasó de 18.000 a 20.000.

IDEAS PARA UNA REFORMA DE
LA UNIVERSIDAD

En el Aula de Cultura de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas, don An-
tonio Castro Villacañas pronunció
una conferencia sobre "Ideas para
una reforma de la Universidad", en
la que abordó el tema de la refor-
ma universitaria desde un punto de
vista politieo. Al referirse a la cri-
sis de la máxima institución cultu-
ral, el disertante encontró un para-
lelismo entre la crisis de la Univer-
sidad y la crisis o decadencia del
Estado. Porque no puede hallarse re-
medio a la primera mientras no lo
tenga la crisis del Estado.

Para remediar la crisis universita-
ria se han propuesto en los últimos
tiempos unas reformas de tipo orgá-
nico, es decir, creyendo que sería
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suficiente. El conferenciante piensa
que no. Lo que importa es, como
siempre, no la forma, sino el con-
tenido, lo que la Universidad se pro-
ponga realizar. El Estado liberal
quiere una Universidad libre de todo
afán de servicio. La Universidad to-
talitaria se compromete, por el con-
trario, al servicio en todo momento
del Estado. De las dos Universidades,
a juicio del conferenciante, es pre-
ferible la primera.

Pero esto no quiere decir —aña-
dió— que seamos partidarios de una
Universidad libre en el sentido de
que no tenga nada a lo que servir
ni ninguna realidad por encima de
ella.

En aspectos concretos, el confe-
renciante propuso que la Universi-
dad mantenga contacto con las or-
ganizaciones que recojan a los pro-
fesionales que ella forma ; también
una conexión de la Universidad con
el Consejo de Investigaciones para
buscar cientificos puros ; un aula o
Facultad de cultura en la que de-
ben colaborar instituciones sociales
que fuera de la Universidad estén
preocupadas en este sentido. Er
cuanto a la formación de hombres.
la Universidad no puede hacerlo en
las Facultades y debe realizarlo a
través de los Colegios Mayores.

La Universidad tiene que costar
dinero y trabajo a los estudiantes,
para que estimen sus enseñanzas en
todo su valor.

Por último, quizá convendría que
el gobierno interno de la Universidad
no estuviera en manos de los cate-
dráticos, sino de un grupo especial
de técnicos de educación.

NUEVO SEMINARIO EN LA ES-
CUELA SUPERIOR DE COMERCIO

Dependiente de la Escuela Superior
de Comercio de Madrid, se ha crea-
do un Seminario adjunto a la Cá-
tedra de "Matemáticas financieras y
Nociones de cálculo actuarial". Los
trabajos de investigación que se lle-
varán a efecto en el nuevo Semina-
rio versarán sobre matemática pura,
sobre los procedimientos y operacio-
nes de la capitalización a término
cierto y el conocimiento de la téc-
nica en que se basan las Sociedades
de Capitalización y Aseguradoras. La
Dirección correrá a cargo del catedrá-
tico titular de dichas disciplinas, don
José A. Estrugo. Con las actividades
del Seminario de Matemáticas Fi-
nancieras, los profesores mercantiles
españoles disponen ya de un medio
eficaz a través del cual se canali-
zarán y ampliarán sus investigacio-
nes. Se prevé para este primer curso
del Seminario la publicación de va-
rios folletos en los que se recogerán
las experiencias iniciales del nuevo
centro docente.

"STUDIUM GENERALE" EN UN
COLEGIO MAYOR

El Colegio Mayor hispanoamerica-
no"Fray Junípero Serra", dependien-
te de la Universidad de Barcelona y
del Instituto de Cultura Hispánica,
viene desarrollando en los últimos
años actividades educativas y de cul-
tura de especial consideración. En la
Memoria colegial correspondiente al
pasado curso destaca, entre los va-
rios seminarios desarrollados, la con-
tinuación de las actividades de un
curso de "studium generale". En el
presente curso académico se están
desarrollando seis grandes temas por

otros tantos profesores : Biología: "la
concepción actual de la personali-
dad"; Teología : "Cristo logos": Fi-
losofía: "Saber positivo y saber fi-
losófico": Historia : "El siglo xtx es-
pañol": Sociologia: "Europa como
unidad cultural y económica", y Fí-
sica: "Iniciación a la astronáutica".
Estos cursillos subrayan la vocación
formativa del Colegio Mayor, y su
experiencia, ya en su tercer curso,
supone un ensayo fructífero de pe-
dagogía universitaria. Asimismo pre-
tende cooperar en la difícil tarea de
la reconstrucción de la definitiva uni-
dad de la ciencia. Los cursos son
obligatorios para los colegiales resi-
dentes, según el siguiente criterio:
alumnos de formación científica : Cur-
sos de Historia, Sociología, Filoso-
fía y Teología ; alumnos de forma-
ción human ística: Cursos de Física,
Biología, Filosofía y Teología. No
obstante, unos y otros alumnos po-
drán asistir a otros cursos no de-
clarados obligatorios.

LA PEDAGOGIA DEL LATIN
COMO LENGUA UNIVERSAL

Del 2 al 7 de septiembre de 1956
se celebró en Avignon el primer Con-
greso Internacional del Latín como
lengua viva, organizado por el Mi-
nisterio de Educación Nacional de
Francia con la colaboración de la
Administración Local (véase REVISTA

DE EDUCACIÓN, núm. 48, 1.! quincena
octubre 1956, pág. 66.). Se proyecta
para el próximo verano la celebra-
ción del II Congreso en Bruselas.
Las comunicaciones básicas presen-
tadas consideraron en 1956 las ven-
tajas y posibilidades de la lengua la-
tina como idioma universal. Entre
las cuestiones de orden práctico tra-
tadas figuran las relativas a la Gra-
mática latina, la Pronunciación, For-
mación de neologismos y Pedagogía
del Latín. Por su importancia con-
creta para nuestros lectores, repro-
ducimos a continuación los siete pun-
tos relativos a la pedagogia latina :

1. La pedagogía del Latín no debe
sufrir ningún influjo de la idea de
que el latín sea una lengua muerta :

2. Debe hacerse propaganda para
poner de relieve que el latín no es
solamente un factor de cultura, sino
además una lengua de interés prác-
tico;

3. Es necesario esforzarse por ha-
cer la enseñanza del Latín menos
austera y por hacer su aprendizaje
más acorde con la psicología de los
alumnos, sin por eso caer en la fa-
cilidad de cualquier precio:

4. Es preciso que los profesores
se esfuercen por hacer que los alum-
nos adquieran sistemáticamente y
conserven un vocabulario suficiente
que les permita hacer continuas lec-
turas:

5. Se aconseja el empleo de los
métodos activos en la enseñanza del
Latín;

6. Es necesario invitar a los pro-
fesores de Lengua y Literatura la-
tinas a que hablen y escriban los más
posible en latín, y

7. Además de los autores clásicos,
es deseable que se usen textos re-
creativos, sean de la Antigüedad, del
Medievo o de la propia Edad Mo-
derna.

SUBVENCIONES PARA LA ENSE-
ÑANZA E INVESTIGACION

El artículo 70 de la Ley de 26 de
diciembre de 1957. por la que se
aprueban los Presupuestos Genera-
les del Estado para el bienio 1958-
1959, dispone:

"Tendrán la consideración de gas-
to las cantidades que, con cargo a los
resultados del ejercicio, entreguen las
entidades contribuyentes al Ministe-
rio de Educación Nacional o a los
rectores de Universidades con desti-
no a Centros docentes o de investi-
gación, oficiales, para libramientos,
bibliotecas, talleres o construcciones
de escuelas nacionales."

El expresado articulo refleja el es-
píritu de la moción presentada por
la Comisión de Educación de las
Cortes españolas con motivo de la
Ley de Ordenación de la Enseñanza
Técnica, y pretende fomentar la par-
ticipación de las empresas en las ta-
reas de investigación y enseñanza.

INCREMENTO DE PROFESORES
Y ALUMNOS EN LAS FACULTA-
DES DE INGENIERIA DE EE. UU.

Sobre la base los primeros resul-
tados de una encuesta realizada por
la Sociedad Norteamericana de En-
señanza de Ingeniería ("American
Society of Engineering Education"),
durante el decenio próximo aumen-
tará notablemente la demanda de
personal docente para las disciplinas
técnicas, del que ya hoy existe una
notable escasez. El número de pro-
fesores de Ingeniería química en Es-
tados Unidos, que es hoy de 823, de-
berá llegar a 1.365 en 1966-67, lo que
representa un incremento de 63,5 por
100 (1). El aumento en el campo de
la ingeniería metalúrgica será de 308
a 471, ó 53 por 100: en Ingeniería eléc-
trica, de 2.268 a 3.889, ó 71,6 por 100.
El aumento mayor se deberá pro-
ducir en la especialidad de Ingenie-
ría del petróleo : 60 a 107 profesores
(78,4 por 100). Se calcula que dentro
de diez años el número de profeso-
res de Ingeniería en Estados Uni-
dos será de 15.700 aproximadamente,
con un aumento de 64 por 100 sobre el
nivel actual.

La escasez de profesores de Inge-
niería es ya seria en Norteamérica.
En el curso de 1956-57, 8 por 100 de
las cátedras estaban vacantes y, ade-
más, cerca del 5 por 100 eran des-
empeñadas por personal docente
eventual de jornada reducida o por
auxiliares, más bien que por "inge-
nieros calificados interesados en ca-
rreras completamente adscritas a la
enseñanza". Para el curso escolar que
ha comenzado en septiembre pasado
las Facultades cuentan con 1.695 pro-
fesores nuevos, o sea un aumento de
17,8 por 100 sobre la cifra del último

Curso.

Paralelamente a la creciente de-
manda de profesores, habrá una
afluencia de estudiantes. La ASEE
calcula que la matrícula de alumnos
de Ingeniería llegará a 412.200 en el
otoño de 1966, con un aumento de 64
por 100 sobre el año último. De esto
se espera en las instituciones públi-
cas un aumento de 31 por 100 y de
41 por 100 en los centros particulares.

2. EXTRANJERO
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